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    I


    En una oficina pequeña, en donde estaban, a lo sumo, unas tres personas, el silencio se interrumpió por el sonido del teléfono. Los tres hombres que estaban allí, sin embargo, no prestaron atención, cada quien tenía la mirada hacia la pantalla y los oídos ocupados con grandes audífonos. 


    Cesó el ruido hasta que volvió a romper la tranquilidad. Así fue durante unos segundos más, hasta que uno de ellos, absorto aún en sus pensamientos, estiró el brazo para tomar el auricular. 


    —¿Sí?


    —Tenemos problemas otra vez. 


    —¿De qué se trata?


    —No podemos enviar ni recibir correos electrónicos. 


    —¿Cuándo se presentó la falla?


    —Tenemos 20 minutos así. 


    —¿Departamentos?


    —En todos, pero parece que el origen es aquí. 


    —Vale. 


    Colgó de nuevo y alzó la mirada con expresión de tedio. Hizo un movimiento con la mano, lo que el obligó a los otros dos a espabilarse y a quitarse los audífonos para escuchar. 


    —Legal está jodiendo otra vez. 


    —¿Y ahora?


    —Los correos. Parece que hay una falla. 


    —¿Podemos revisar desde aquí? 


    —Sí, pero necesitamos a alguien allá. 


    Jon sintió las miradas de inmediato. 


    —Ya sé, ya sé. Sé que me toca a mí. 


    —Venga, tío. Si fuera por mí, mejor jugamos Zelda.


    —Lo sé. En fin, voy a ver cuál es el drama. 


    Desplazó sus 1.90 por la pequeña oficina. Salió y caminó un poco encorvado como tenía la costumbre, trató de enderezarse aunque de nuevo adoptó la misma postura. Acomodó el cabello negro un poco despeinado, y verificó que su camisa de cuadros se viera bien. Mientras caminaba entre los cubículos con lentitud, se miró rápidamente el rostro. 


    Debajo de esos grandes ojos azules, brillantes y profundos, había un par de ojeras que resaltaban aún más gracias a la palidez de su piel. La nariz un poco ancha desde el puente hasta la punta, los labios un poco finos y los pómulos un poco pronunciados, eran rasgos enmarcados debido al mentón un poco cuadrado.


    Miró las cabezas de la gente, escucho las risas y las conversaciones. Deseaba mudarse de esa oficina porque le resultaba pequeña, tres personas allí era una cantidad absurda para ese lugar tan limitado. 


    Por un momento se quedó pensativo, tratando de recordar hacia dónde debía ir. Hasta que recordó y siguió avanzando. A pesar de esa expresión tranquila y neutra, estaba bastante fastidiado, incluso pensaba que su vida en esa oficina era bastante miserable. 


    —Hola, menos mal que llegaste. No podemos enviar los correos y estamos urgidos. 


    —Vale. Permíteme… 


    Se sentó en una computadora. Respiró profundo y apoyó la cabeza sobre una mano. Sí, estaba hastiado. Luego de leer un par de cosas, frunció en entrecejo y comenzó a teclear rápidamente. Tanto, que la mujer que lo recibió se quedó impresionada. 


    —Mmm. El problema no es tan complicado. Es un detallito aquí… Y aquí… A ver. 


    Bajó la voz hasta el punto en donde no se le entendió casi nada. La mujer se quedó con la duda pero no lo quiso interrumpir. Pensó que, de hacerlo, tiraría todo su esfuerzo a la borda. Así que se quedó tranquila, en silencio, dejando que el hombre trabajara en paz. 


    —Listo. A ver, pruebe y dígame si hace falta algo. 


    Ella se sentó y apenas lo hizo, comenzó a recibir todos los correos retrasados. El sonido de aviso fue tan constante, que supuso que la máquina se dañaría. 


    —No se preocupe. Eso suele suceder. Es una falla que estamos solucionando. ¿Necesita algo más?


    —No, no. Todo bien, todo perfecto. Muchas gracias. 


    —Vale. 


    Ella fingió llevar la atención a la pantalla pero la verdad es que había quedado prendada de esos ojos azules, pestañas largas y voz grave. Las manos gruesas y los dedos que parecían flotar sobre el teclado. La altura, la espalda ancha y ese color de piel pálido casi mortecino que lucía a la vez encantador.


    Con los mismos ánimos, regresó a la minúscula oficina. Hizo un gesto con la cabeza al resto del equipo y se sentó de nuevo, en el escritorio más alejado y más oscuro. Revisó por última vez que todo estuviera bien y luego se dedicó a leer sobre videojuegos. Era otro día normal en la oficina. 


    Lo cierto es que Jon, a pesar de su exterior tranquilo, escondía un rasgo vital de su personalidad casi austera. En el BDSM, era un poderoso dominante que sabía muy bien cómo castigar a otras mujeres. 


    Claro, nadie tenía la más remota idea de ello pero así estaba bien. Le gustaba pensar que la gente daba por sentado cómo era su personalidad para así sorprenderlos al final. Esa era la mejor parte. 


    De chico se hizo aficionado a las computadoras y a la tecnología en general. Le llamaba la atención que era prácticamente posible hacer lo que quisiera con unos cuantos botones. Así pues, tuvo una participación activa en clubs de ajedrez y robótica, lo cual lo encasilló como un perfecto nerd. 


    Eso fue suficiente para ser blanco de los maleantes de la escuela y bromas de todo tipo. Lo soportó todo hasta que un día, uno de ellos, lo tomó por el hombro y lo empujó con fuerza. Cayó al suelo, humillado y molesto. 


    Las risas fueron ese detonante que lo motivó a que se colocara de pie y fuera hacia uno de los agresores. Al final, terminó en la oficina del director con un ojo morado y la nariz rota. 


    Desde ese día, se prometió a sí mismo que haría lo posible por fortalecer su cuerpo, así que ingresó al club de natación y atletismo. Ya no sólo era inteligente sino también uno de los más preparados físicamente. 


    Participó una serie de campeonatos y concursos, era el nerd y el atleta que todo el mundo quería estar. Sin embargo, odiaba la atención, odiaba que la gente fuera hipócrita con él, así que cobró una actitud un poco más silenciosa y callada que el resto. Sólo deseaba que lo dejaran en paz. 


    Conforme iba creciendo, era obvio que ganaba más y más tractivo. Su rostro y físico era sumamente llamativo, y su inteligencia lo hacía ver como un chico misterioso. La mezcla perfecta para cualquier mujer. 


    Sin embargo, internamente, sentía que tenía algo que lo hacía diferente a los demás. No sabía exactamente qué, pero esa una impresión que iba intensificándose con el paso del tiempo. 


    Aunque se sentía halagado por las mujeres que comenzaban a prestarle atención, se decidió por una chica que vivía cerca de la escuela. Era una pelirroja de aspecto inocente que siempre lo veía con expresión curiosa. 


    Se animó un día a hablar con ella, sin temor a si fracasaba o no. Así pues, luego de regresar a casa, se acercó lentamente para saludarla. Lo menos que quería era asustarla. Ella, más bien pareció mostrarse entusiasmada y desde ese momento comenzaron a hablar. 


    Jon, obviamente, sintió que era una pequeña victoria que el haber hecho un paso tan importante. 


    Durante un tiempo, las cosas fueron a su propio ritmo. Primero se hicieron amigos y poco a poco floreció un inocente noviazgo. Ella fue su primer beso y su primer descubrimiento de que el deseo y el amor no eran cosas divorciadas, sino más bien complementos que se unían entre sí. 


    Aunque todo marchaba bien, era obvio que había algo más que hacer, el panorama que tenían en frente los intimidaba un poco, por lo que el tema del sexo no se habló por un buen rato. 


    Para menguar los arranques de hormonas, Jon pasaba momentos masturbándose. Sentía que su propio cuerpo era una especie de hervidero de deseo descontrolado y no sabía muy bien qué hacer. Si no se masturbaba, trataba de leer sobre el tema al menos para conocer más al respecto. Lo cierto, era que no podía dejar de pensar en esa cintura pequeña, esos ojos verdes y esos pechos redondos que hacían que le picaran las manos. 


    Cuando pensó que todo estaba perdido, que lo mejor que podía hacer era resignarse, ella se acercó a él: 


    —Mis padres salieron a una fiesta y llegarán muy tarde. ¿Quieres venir a mi casa?


    Después de hacerle esa propuesta, ella le sonrió con una picardía que jamás le había visto. Asintió y quedaron que él se acercaría a las 9, donde ella lo esperaría. 


    Pasó el resto del día nervioso y ansioso. No quería hacerlo mal por lo que recordó los consejos que leyó en Internet para tener un buen desempeño. Era obvio que la prueba de fuego se presentaría después. 


    Se escabulló de la casa y atravesó el largo patio hasta llegar al otro lado. Cuando miró hacia el frente, se dio cuenta que ella estaba allí con una sonrisa en el rostro. Finalmente, cuando se acercó, hizo el gesto de darle un beso pero ella lo rechazó como un juego. Jon quedó intrigado pero no tuvo tiempo para preguntarse qué sucedía. Ella ya estaba subiendo las escaleras. 


    La casa estaba completamente oscura, salvo por unos rayos de luna que se colaban a través de algunas ventanas. Eso fue suficiente para que él mirara hacia adelante. Era ella, de espaldas, con su cabello suelto y abundante, usando una camiseta larga que asomaba sus hermosas y blancas nalgas. Al ver eso, no pudo evitar excitarse de inmediato, sólo pensaba en devorarla de una vez.


    Al llegar a una de las habitaciones, igualmente a oscuras, los dos se sentaron al borde de la cama. El corazón de Jon latía con fuerza y él se dio cuenta que el de su novia también. Se miraron y se rieron. Al final del día, sólo eran un par de chicos que jugaban a ser grandes. 


    Finalmente, él se estiró hacia donde estaba ella para besarla. Al principio fue un poco torpe pero después cobró más y más seguridad. Sabía que si dejaba a su cuerpo hacer lo que tenía que hacer, nada mal saldría. 


    Luego, sus manos inquietas fueron hacia sus pechos. Ella se sobresaltó pero se rió producto de los nervios. Volvieron a concentrarse en lo demás, cuando Jon inició una serie de caricias por debajo de esa franela. Estaba cada vez más decidido a explorar los placeres del cuerpo de una mujer. 


    Después de un rato, se ubicaron sobre la cama y comenzaron a besarse con más intensidad. Él, poco a poco, se colocó encima de ella y se propuso a quitarle la ropa para despejarle cualquier impedimento que obstaculizara su placer. 


    Descubrió los hermosos pechos de ella, los que tanto había imaginado tener entre sus manos, los protagonistas de sus más íntimas fantasías. La miró a los ojos y se dio cuenta que ella estaba asustada. No era para menos, dejaría parte de su inocencia muy atrás, como él. 


    Volvieron a besarse y olvidaron todo temor atrás. Jon procedió también a desnudarse. Ya no se sentía como un tonto, más bien sus sensaciones eran muy diferentes. Era casi como si quisiera tener el control de todo, sin importar qué. 


    Introdujo su pene en ella para sentir de inmediato el calor y la estrechez de esas carnes. Y así fue que, entre besos y caricias, los dejaron de ser unos niños.


    Él, en lo particular, no pensó que disfrutaría tanto aquello. Antes, pensaba que no eran gran cosa, pero la situación cambió al tener novia y más ahora que había dejado su virginidad. Comprendió la intensidad del cuerpo, el poder del orgasmo y del placer que le daba escuchar los gemidos. 


    Tras esa noche, tras los jadeos, los besos y las promesas, Jon, acostado en la cama con la mano de ella sobre su pecho, sintió que el sexo le cambiaría la vida para siempre. 


    … Y así fue. Más aún en la universidad. Esa relación inocente terminó el día que ella se mudó de ciudad, por lo que él se dedicó a terminar los estudios y seguir con ese instinto que le decía que había algo dentro de él muy diferente a los demás. 


    Anduvo con cuidado, la sola idea le provocaba angustia porque tenía el presentimiento de que podría espantar a las chicas. 


    Desistió de la idea para concentrarse en las clases. De hecho, llegó a convertirse en una especie de ratón de laboratorio. Pasaba el día haciendo cálculos y códigos frente a una pantalla. Tanto así, que tuvo que comenzar a usar lentes para leer. 


    Sin embargo, no podía evitar pensar en que necesitaba descargar sus hormonas lo más posible. Ansiaba tener la posibilidad de encontrarse con una mujer y hacerle de todo, pero, ¿por dónde empezar?


    Su facultad era el lugar preciso para proyectos y discusiones sobre juegos, gráficas y páginas, códigos y demás proyectos. Pero no necesariamente era el entorno ideal para hacer algo más puesto que era un reino dominado por intelectuales incómodos. 


    Pero Jon tenía una ventaja, no sólo era inteligente, sino también increíblemente atractivo, así que llamaba bastante la atención. 


    Comenzó a interesarse por una chica estudiante de Arte. Alocada, informal y libre, en fin, todo aquello que él definitivamente no era. Sin embargo, congeniaron rápidamente, hablaron sobre muchos temas y él sintió que estando con ella podía ser tan nerd como quisiera. No había temor de demostrar sus gustos ni sus deseos. 


    —¿Qué haces?


    —Estoy estudiando. 


    —Siempre tan responsable. ¿No te gustaría ir conmigo a un evento? Prometo que será interesante. 


    —Pero, ¿qué es?


    —No te lo diré ahora, ¿vale? Quiero que sea una sorpresa. Y sé que te volará los sesos. 


    Jon no lo ponía en duda. Por un momento, miró su computadora, la oscuridad de la habitación y el tazón de fideos coreanos a medio terminar, los lentes y la botella de Coca—Cola. Volvió a pensar un poco más, ¿qué más daba? Le dijo que sí. 


    Tomó una chupa vaquera y sus fieles Converse negros. Nada del otro mundo, tampoco tenía idea de lo que haría, por lo que al menos se aseguraría de andar cómodo. 


    Ella lo esperó afuera de la residencia estudiantil con esa mirada pícara y con la expresión emocionada. Después de saludarlo con un beso enérgico, ella lo miró fijamente a los ojos. 


    —Esto será una locura y estoy segura que es así pero muero por saber que te parecerá. 


    —Pues, venga, vamos. 


    Pisó el acelerador con tal fuerza que las hojas de otoño se levantaron del suelo. The Smashing Pumpkins sonaba a todo volumen y ella cantaba al mismo tiempo que sostenía un porro en la otra mano. Se lo ofreció a él, e hizo una ligera calada. Echó su cabeza sobre el asiento y cerró los ojos, no se arrepintió por ningún momento de la decisión que había tomado. 


    Recorrieron varias calles de la ciudad hasta llegar a una zona bastante oscura y lúgubre. Jon cobró una expresión de alerta que ella advirtió. 


    —Tranquilo, tío. No te voy a quitar un riñón, ni nada. La cuestión es por aquí. Relájate. 


    Él se limitó a sonreír un poco incómodo, hasta que aparcaron frente a un lugar extraño. Había una puerta roja en una fachada de paredes grises. Ella, en cuanto salió, le tomó la mano y lo llevó frente a la entrada. Él se percató sobre la forma en cómo ella estaba vestida, un vestido corto negro, medias negras, tacones altos y un collar ceñido al cuello. Su cabello negro estaba atado en una coleta alta. De resto, estaba igual que otras veces. 


    De repente, se giró para decirle: 


    —Prepárate. 


    Él no terminó de comprender cuando escuchó un sonido detrás de la puerta, un hombre con una máscara de cuero los recibió y ambos entraron en un mundo alterno. 


    Jon se percató de la luz roja y de ese ambiente denso que había allí. Una espesa nube de humo de cigarro, flotaba sobre las cabezas de las personas. Luego, comenzó a detallar a los asistentes. Chicas vestidas como ella, hombres de traje o semidesnudos, medias de red, tacones imposibles, labios rojos, pechos, nalgas, látigos y látex. Todo en un mismo lugar. 


    A pesar de lo extraño de la situación, sintió que formaba parte de toda esa fauna. Por primera vez, no era como un pez fuera del agua, más bien todo lo contrario, era su ambiente. 


    De repente pensó si esa sensación que siempre había tenido con él tenía que ver con lo que estaba viendo. Fue allí cuando presenció algo que confirmó la situación. Frente a sí, una chica estaba de rodillas, con una vara de cáñamo entre los dientes, desnuda y con el cabello suelto. La luz roja que la bañaba, le impedía saber con exactitud el color de cabello o de piel. 


    Intrigado, se quedó allí, como si sus pies estuvieran soldados al suelo. En ese momento, se acercó un tipo corpulento con un látigo. Se colocó junto a ella con la intención de acariciarle la piel con las lenguas de cuero que salían de ese artefacto de placer. 


    Luego, de sorpresa, alzó su brazo ágilmente para comenzar a azotarla prácticamente sin control. Ella apretaba los dientes y de vez en cuando exclamaba algún quejido. Pero allí estaba, quieta, tratando de soportar el dolor que recibía. 


    Jon, mientras, permanecía allí, parada como si fuera objeto de una hipnosis. No podía dejar de ver aunque quisiera…pero realmente no quería. Continuó allí hasta que sintió que su acompañante le tomó del brazo. 


    —Ven, tienes que ver esto. 


    Él la siguió automáticamente y se adentraron  en un pasillo oscuro. Unos cuantos pasos más hacia adelante para después darse cuenta que estaban frente a una puerta. Ella empujó ligeramente y se encontró con un grupo de personas que estaban sentadas en forma de círculo, alrededor de una luz blanca. En ella, estaba una mujer atada y amordazada. Junto a su cuerpo, un hombre alto y delgado, vestido de negro. 


    Todos estaban en silencio  y concentrados. De hecho, casi nadie advirtió la llegada de los dos extraños. Lentamente entraron y se sentaron con el menos ruido posible. Querían respetar el ambiente que había irrumpido. 


    Jon no podía apartar la mirada hacia lo que tenía en frente. La belleza de la luz blanca sobre la piel oscura de la desconocida, ofrecía un contraste digno de una obra de arte. Las cuerdas parecían sujetarla con fuerza, mientras que su boca se encontraba tapada por una mordaza gruesa, como de cuero. 


    Sabía que el hombre hablaba de algo porque se fijó en que los demás asentían sin parar, incluso algunos tomaban notas. De seguro estaba hablando sobre cómo sujetar o cómo suspender el cuerpo. Pero la verdad es que aquello le daba igual, estaba conmovido por esa imagen. 


    Sin embargo, sintió que debía ir hacia otro lugar, así que se levantó y caminó por los alrededores buscando algo más. Escuchó un sonido que no pudo identificar inmediatamente y se introdujo en otra habitación. 


    El escenario le resultó  impactante. Otra mujer semi de pie y de espaldas, de tal manera que los espectadores tenían sus nalgas y piernas de frente. Ella estaba atada también. A diferencia de las dos primeras imágenes, esta vez era una mujer la que tenía el control. 


    Se quedó allí para averiguar lo que sucedería después. La mujer, alta y vestida de traje, respiró profundo mientras sostenía una raqueta de ping—pong. Luego, se colocó junto a la chica amarrada para comenzar a darle nalgadas con el objeto, varias veces. 


    Esa piel roja y delicada de un principio, comenzó a cobrar un color rojo intenso. De hecho, pudo ver algunas partes que se estaban rompiendo. Sintió curiosidad al ver esos hilos rojos de sangre. 


    Miró alrededor y se percató que nadie estaba alarmado. Concluyó que todo había sido consensuado por ambas partes. Así que se sintió más tranquilo. Apoyó entonces su cuerpo sobre la pared y se quedó allí, deleitándose con los gemidos y gritos, al ritmo de los paletazos. 


    Algo dentro de él le dijo que todo lo que había visto era correcto, era la confirmación de una sensación que siempre vivió en él y que por fin pudo verlo materializado. No había que sentir más miedo por renegar de algo que parecía completamente natural. 


    Salió finalmente y se encontró de nuevo en ese espacio que servía para reunir a la gente. El ambiente era menos ceremonioso y silencioso. Se escuchaban risas y conversaciones con fuertes tonos de voz. Como sintió la boca seca, se aproximó a lo que parecía un bar y pidió algo para beber. Necesitaba procesar todo lo que estaba pasando.


    El whiskey calentó la garganta hasta el punto del picor. Un trago más y cerró los ojos para encontrar explicación o la confirmación de que aquello no era una fantasía. 


    Sintió la mano de alguien que le tocó el hombro, Jon se encontró con la mirada sonriente de su amiga. 


    —¿Qué tal te ha parecido todo?


    Hizo un esfuerzo para ocultar la verdad. Estaba excitado porque miró a figuras en posiciones de poder, ejercer el control según su preferencia. Estaba excitado porque era eso lo que quería experimentar tras varios años de dudas. 


    —Pues, es bastante interesante. 


    —Sabía que te iba a gustar. Y la verdad es que me alegra el haberte traído, sé de chicos que se asustarían de esto… Pero tú no. Tú eres diferente. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Sabes de lo que hablo. Cualquier persona se hubiera escandalizado, pero tú no. Más bien te dedicaste a explorar por tu cuenta, eso dice mucho de ti. 


    —Es cierto…


    —Venga, no tienes por qué sentirte mal al respecto. Esto es como cualquier otra cosa. Es como la gente que le gusta el helado o vestirse de negro todo el tiempo. Es una cuestión de gustos. Nada más que eso. Sólo que, en este caso, somos más bien un grupo selecto de personas que debemos compartir esto con discreción. 


    —¿Por qué?


    —Porque el BDSM implica una serie de prácticas que no soy muy bien vistas en la sociedad. Además, uno de los principios de esto es la privacidad. Nada de lo que pase aquí, se hablará en otra parte. Muere aquí. Lo mismo que las personas, aquí puede venir hasta el presidente, y no pasa nada, eh. No hay que hacer un rollete con eso. 


    —Quiero que me hables más al respecto. 


    Fue lo único que pudo responder, ya que estaba movido por la curiosidad y por el hecho de que tenía el presentimiento de que ese mundo parecía ser la respuesta a lo que estaba buscando en la vida. 


    Ambos buscaron una silla para sentarse y hablar mejor. 


    —Son varias cosas que tengo que contarte, pero lo principal es que BDMS es una práctica sexual e íntima. Digo íntima porque no todo el mundo incluye sexo en las sesiones. Antes que me preguntes, sesiones vendría siendo como los encuentros entre estas personas.


    >>¿Vale? Bien, dicho esto, este mundillo abraza cualquier afición y práctica poco común: fetichismo, dominación, sadismo, amarres y masoquismo, principalmente. Con el paso se han incluido más cosas pero eso es lo que hay.


    >>Entonces, una relación d BDMS se establece de mutuo acuerdo, todo se habla, todo es consensuado. Si por algún motivo sientes que alguien te obliga a algo que no quieres, tienes el derecho y el deber de terminar con esa relación. Tus límites deben ser respetados. 


    —¿Qué tipo de límites?


    —Eso se trata básicamente de lo que te gusta y lo que no. Por eso hablar es muy importante. Cada quien expone sus preferencias y, si hay un acuerdo, se procede a hacer lo que quieran hacer. ¿No es genial? 


    Dijo ella con una amplia sonrisa. 


    —¡Ah! Antes de que se me olvide. Cada uno aquí desempeña un rol. Hay quienes les gusta dominar, como las personas que viste, y otras ser sumisas, los que reciben el dolor o las acciones de estos amos o amas. Por supuesto, el espectro es tan variado como relaciones haya. Hay sádicos y masoquistas cuya relación es esa, el dolor, nada más. Otros incluyen sexo y hasta más personas. Pero claro, como te digo, todo debe hablarse. 


    —¿Y tú qué eres?


    —Soy una sumisa, una brat. Es decir, una especie de adolescente malcriada. 


    —Creo que eso va bastante bien contigo. 


    Ella sonrió. 


    —Lo sé, lo sé. Pero, ¿qué me dices? ¿Te gusta?


    Después de toda la explicación y de encontrar un momento en donde pudo comprender todo lo que había pasado, Jon la miró fijamente. 


    —Siempre he pensado que tuve algo que nunca pude explicar bien. Ahora que estoy aquí, siento que todo encaja, que hay un sentido. 


    —Pero claro que lo hay. Muchos de nosotros nos hemos sentido así alguna vez, como si fuéramos unos parias. Pero no. No es así. Hay un lugar para personas como nosotros y aquí estamos. 


    Abrió los brazos de nuevo con una sonrisa. Él también sonrió. 


    Esa noche, Jon se sintió más emocionado que nunca. Era como comenzar a experimentar una serie de sensaciones emocionantes. La idea comenzó a calar dentro de sí  y a convertirse en una especie de obsesión. 


    Desde ese momento, él comenzó a pasar más tiempo con su amiga. No sólo para informarse de ese mundo, sino también para poner en práctica las cosas que iba aprendiendo. Ella se hizo cargo de él, procuró enseñarle todo lo que conocía porque veía en él a un gran Dominante. 


    Poco a poco, Jon dejó esa personalidad tímida para cobrar más seguridad en sí mismo. Aprendió a tener mayor poder de decisión y control. Descubrió que prefería las esposas y cadenas, frente a las cuerdas y que moría por unas buenas nalgas para dar nalgadas duras y contundentes. 


    También disfrutaba de colocar pinzas de madera en los pezones, que su sumisa se vistiera provocativamente para él y le diera todo el sexo oral que quisiera mientras trabajaba frente a la computadora. 


    De hecho, un día quiso estrenar una cadena con ella. Por eso la citó en un hotel y los dos cuando disponían a prepararse para tener relaciones, Jon le enseñó la pieza que estaba unida un collar de cuero. La alegría y entusiasmo de ella, fue tal que no pudo gritar de la emoción. 


    Después de castigarla con unas cuantas nalgadas, hizo que se arrodillara para colocarle el collar y hacer uso de la cadena. Al verla así, sometida a sus designios, Jon sintió que todo en la vida tenía sentido. El poder el control, las consecuencias que tenían sus decisiones sobre ella. Era una sensación increíblemente gloriosa. 


    La paseó por la habitación, la abofeteó e hizo que le bajara el cierre del pantalón para que le diera sexo oral. La tomaba también por el rostro y procedía a forzarla a abrir más la boca y hacerlo más rápido. 


    Lo cierto, es que adoraba verla así, con su verga atragantada en su boca, con los hilos de saliva y con el movimiento incesante de sus pechos en un constante vaivén. Podría congelar ese momento y quedarse allí para siempre. 


    Su relación fue intensa porque experimentaron cualquier cantidad de situaciones. Sexo en público, masturbaciones forzadas sin llegar al orgasmo, sólo sesiones de dolor, pinzas en los pezones, esposas y más cadenas, latigazos y hasta varas de cáñamo. La variedad que él había incluido en su vida sexual fue tal que incluso ni la podía creer. 


    Así pasó el tiempo, ambos incluso desarrollaron una relación afectiva que hizo que posible que exploraran mucho más. Sin embargo, todo comienzo tiene un final, ambos decidieron separarse de la mejor manera posible. 


    Aunque había sido una gran experiencia para él, Jon no se limitó en lo más mínimo. De hecho, se dedicó a leer e investigar más sobre el tema. Incluso, fue a exhibiciones de ponis y trajes fur por parte de los más entusiastas. Le emocionaba la expresión que cada quien le daba al sexo y a la intimidad. 


    Conoció sobre la manipulación mental y lo que se podía lograr con ella. Sin embargo, aquello le había parecido extremo por lo que no se mostró demasiado entusiasta al respecto. 


    Después de graduarse de la universidad, Jon estableció un equilibrio perfecto entre ese mundo y su vida vainilla. Tenía claro que no podía manifestar a viva voz que era un Dominante que le excitaba la idea de producir dolor en las mujeres. No era buena idea. 


    Sin embargo, y sin quererlo, fue consumido por la rutina del trabajo. Prácticamente su vida se limitaba del trabajo a la casa y viceversa, salvo por unas cuantas noches de cine y de reuniones para jugar videojuegos. La vida de adulto también incluía preocuparse por pagar las cuentas y por buscar un lugar en donde establecerse. 


    En este periodo, logró su trabajo actual en lo que era una importante empresa de tecnología. Al principio pensó que será el puesto de ensueño porque haría lo que más le gustaba hacer, pero no fue así. De nuevo la rutina se hizo cargo de su vida laboral, arrastrándolo a ir a un lugar donde todos los días era lo mismo. Saludar a sus compañeros, encender la computadora y esperar a alguien que llamara al departamento para pedir ayuda, mientras mataba el tiempo jugando juegos de PC. Los días de parecían entre sí. 


    A veces, cuando se acostaba a dormir, pensaba en tramar un plan para hacer algo diferente, algo que le permitiese decir que su vida era al menos emocionante. Pero no había nada, nada que le llamara la atención. 


    Hizo el intento de salir con algunas chicas. Pero el aburrimiento que sentía por la vida, también se extendió hacia esa dirección. A veces hablaba con esas mujeres y sólo miraba sus bocas moverse, pero nada más. No había sustancia, ni algo remotamente diferente. 


    Por el contrario, si había algo remotamente interesante, la noche podría terminar en una sesión interesante de sexo, lo cual agregaba cierto grado de interés. 


    Las relaciones efímeras y superficiales tampoco lo satisficieron lo suficiente. La vida se le había convertido en un lienzo blanco en donde no había posibilidad de hacer algo llamativo. 


    Su personalidad entonces pasó de la curiosidad a las cosas a la completa apatía. Todo le daba igual, nada le llamaba la atención. Incluso se sentía casi como si fuera un zombi. Era alguien que había perdido la vida, por así decirlo. 


    —Bueno, muchachos, los llamamos para decirles que por fin los mudaremos de esa horrible oficina a una mucho más grande. De hecho, cada quien tendrá su espacio para que lo disponga como siempre. Estamos haciendo lo mismo con todos los departamentos ya que estamos creciendo y queremos incluir más personal. Los cambios serán en los próximos días, así que es probable que también encuentren a varias personas nuevas. 


    —“Personas nuevas”. —Se dijo Jon a sus adentros. — Veremos qué cosas nos trae esto. 


    Lo que él no sabía, es que estaba a punto de conocer a alguien que lo transformaría por completo.
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    II


    “Entonces, el príncipe se acercó hacia la princesa con la expresión de felicidad. La miró dichoso y ella supo desde ese momento que vivirían para siempre. FIN”. 


    —Bien, creo que no está nada mal. 


    Grayce se ajustó los lentes antes de publicar la historia en una página de wikis sobre cuentos hechos por fanáticos de lo fantástico. 


    Antes, revisó un poco más para asegurarse que todo estaba bien y finalmente se sintió satisfecha. Movió el mouse con cuidado e hizo clic en “enviar”. Luego, tomó su taza de café caliente y miró cómo la historia se subía poco a poco. Sonrió para sí misma. 


    Al revisar los correos de lectores habituales, ella se levantó finalmente para asomarse por la ventana. El día estaba frío pero bastante despejado. El sol brillante se abría paso entre los árboles. Una belleza que le gustaba contemplar. 


    Además, un poco más allá de la calle, miró a una pareja que se abrazaba y besaba con profunda dulzura. Aunque sonrió, sintió un poco de envidia. Luego, se regañó a sí misma por sentir eso. 


    —Escribes sobre el amor, entonces debes sentirte feliz cuando ves  a personas que son capaces de demostrarlo. Deja de ser así. 


    Se alejó y luego se acostó sobre su cama. Miró hacia el techo blanco y cerró los ojos. Recordó en seguida que en pocos días comenzaría un nuevo trabajo, por lo que tendría que organizarse mejor para escribir sus historias. 


    Ella lo hacía, básicamente, porque era una fiel creyente del amor y del romance. Pensaba que tomar la mano de una persona era el acto más puro que había. Por suerte, encontró esa página en donde podía fantasear con la idea de una relación perfecta e idílica, aunque sabía que era una mera fantasía. 


    Siempre fue una persona muy imaginativa, soñaba despierta por lo que a veces tenía que obligarse a pisar tierra. Por suerte, eso no había representado un obstáculo en sus estudios. En ese aspecto, era una persona bastante centrada y enfocada. Lo había demostrado en obtener altas calificaciones. 


    Lo suyo, indudablemente, eran los libros. Luego de repasar las lecciones, hundía la cabeza en historias fantásticas y novelas de amor. Suspiraba escondida debajo de las sábanas añorando tener a un cabello con armadura brillante, o al hombre rudo que finalmente descubre que la ama por completo. 


    Pero la realidad era otra. Si bien deseaba algo así, resultaba un poco difícil porque era increíblemente tímida. Así que tenía que conformarse con las historias de sus amigas sobre sus novios. 


    Aunque su concepción era idílica, tenía muy claro que había un aspecto importante entre dos personas que eventualmente se manifestaba. Tenía que ver con la intimidad y el sexo. Durante su adolescencia, escuchó los comentarios de chicas con cara de sorpresa:


    —Sí, se lo vi y es impresionante, tía. No me lo podía creer. Casi me caigo del susto.


    —¿Y qué hiciste?


    —¿Qué crees que iba a hacer? Lo tuve que trabajar, tía, y te digo algo, fue el mejor día de mi vida. 


    Al oír esas cosas no podía evitar sentir una mezcla de sensaciones. Por un lado, no le agradaba la idea de que la gente se expresara de esa forma, sin embargo algo le decía que era normal que dos personas expresaran su deseo de esa manera. Y también estaba segura que eso podía ir de la mano con el amor, ¿por qué no?


    Suspiraba entre los pasillos mientras confesaba para sí misma su amor por chicos imposibles. Soñaba con el momento de su primer beso y de presentar a su primer novio. 


    Las cosas, sin embargo, cambiaron ligeramente en la universidad. Esa visión rosa del mundo se transformó al darse cuenta que mucha gente tenía una perspectiva diferente de la vida. Más bien, práctica. 


    Había quienes preferían mantener relaciones de tipo informal para no involucrarse demasiado y evitar problemas, ella, sin embargo, se decía que la vida era cuestión de apostar y a veces valía la pena arriesgarse. 


    Por otro lado, durante esta época, comenzó a experimentar algo que no le había pasado antes, se dio cuenta que para algunos hombres era llamativa, por lo que a veces se encontraba en una posición donde no tenía muy claro cómo actuar. 


    Esto era, sobre todo, porque se sentía insegura de sí misma. Sin embargo, era una mujer hermosa: piel blanca, ojos café, cabello negro con ondas suave por los hombros, labios carnosos, nariz fina, cejas gruesas y largas pestañas.


    Además, tenía una figura muy curvilínea gracias a su pequeña cintura y anchas caderas. De resto, un par de piernas gruesas que le provocaban cierta incomodidad pero era un complejo que tenía desde la niñez. 


    Su belleza física era sólo una parte. También era dulce, atenta, inteligente y responsable. Era casi como la mujer perfecta. Su ingenuidad también la hacía ver como alguien encantador. 


    Aunque pensó que nadie se fijaría en ella, conoció a un compañero de clase que se mostró muy interesado en conocerla. A sabiendas de que era una chica tranquila, él trató de comportarse con serenidad y respeto. No era como el resto de las chicas del campus, Grayce era algo especial. 


    Ella se entusiasmó con él. Salir con uno de los jugadores del equipo de rugby no era una cosa sencilla, incluso era como una caricia para su autoestima. 


    Después de un corto tiempo, ella experimentó su primer beso con él. Para su sorpresa, fue mucho mejor de lo que pensaba, sintió que el mundo se movió debajo de sus pies y que era capaz de volar por los aires. Era una emoción increíble. 


    Esa experiencia también le permitió conocer un aspecto muy importante que había dejado atrás por mucho tiempo. Se trataba del poder que tenía el contacto físico sobre ella. 


    Descubrió el calor en la parte baja del cuerpo, las palpitaciones en el coño, la humedad y la urgencia de sentir el cuerpo del otro. Sentía el impulso de la naturaleza de seguir adelante, de experimentar la propia naturaleza del deseo. 


    Sin embargo, pensó que lo mejor que podía hacer era controlarse. Algo le decía que debía ser de esta manera.


    Dejó ese asunto de lado y trató de concentrarse en las salidas y en los encuentros que cada vez más se sentían más intensos. Grayce moría por estar con él y pensaba que ya estaba lista para entregarse a él. 


    Cuando se dispuso a manifestarle su decisión, se topó con una conversación que la paralizó en seguida: 


    —Entonces, ¿qué harás con ella?


    —Pues, follármela, tío. 


    —Lo siento, tío, pero esa tía lo único que hace es calentar la polla. 


    —Aunque tienes que admitir que está bien buena, tiene un cuerpo… Y esa carita de ángel, todo un pecado, eh. 


    —Venga, venga, están hablando de mi novia. 


    —Ay, tío, no te hagas el santo. 


    —Vale, vale. Pero sí, voy a follármela porque ya estoy cansado de esta espera. 


    Ella no pudo entender lo que estaba sucediendo. Primero sintió una especie de frío en el estómago y luego un calor intenso en el oído. Se echó para atrás y trató de convencerse a sí misma que lo que acaba de escuchar, realmente había sido una mentira. 


    … Pero no, todo fue lapidario, letal y frío. Experimentó esa sensación de suciedad y de indignación que le invadió  el cuerpo. No supo qué hacer. Estaba entre los gritos y el escándalo. 


    No lo hizo porque no era ese tipo de persona, así que se apartó de esa pared en donde había escuchado todo y dio la media vuelta. 


    Desde ese día, se negó toda posibilidad de compartir la intimidad con una persona y menos cuando su cuerpo y su mente eran vistos como una mercancía. 


    Se enfocó en sus estudios a tal punto, en que se convirtió en una de las mejores de su clase. De esa manera suprimió todo deseo que pudiera existir en su cuerpo, aunque seguía pensando que era posible alcanzar el amor. 


    Dividía su tiempo entre los estudios y en los fanfiction de las historias románticas. De hecho, dio con un sitio en donde publicaban relatos de este tipo hechos por y para amantes del género. 


    Sobra decir que pasaba noches enteras, debajo de las cobijas y con los ojos llorosos leyendo los relatos de amor y fantasía. Pensaba que dentro de todo, existía la posibilidad de encontrar a la persona ideal y de la relación perfecta, ¿por qué no?


    Comenzó a escribir y hasta hacerse un sitio, en donde, de vez en cuando publicaba ficciones. A veces eran cuentos de hadas, otras tenían más bien un tinte de vampiros o de terror. Daba igual, se entregaba con una pasión impresionante. 


    Luego de esa relación fallida, Grayce recibió todo tipo de pretendientes que querían salir con ella. Su interés era inexistente, la verdad es que no quería molestarse más por ese asunto. 


    Tras finalizar la universidad, se quedó en la ciudad para seguir desarrollándose profesionalmente. Había hecho unas cuantas pasantías pero necesitaba encontrar un trabajo permanente para poder tener un poco de paz financiera. 


    Un día, leyó en el periódico que estaban buscando personal en el área de administración en una empresa de tecnología. Se mostró ilusionada puesto que representaba una gran oportunidad para ella. 


    Así entonces, preparó su currículo, sacó su mejor foto y preparó el envío del material. Estaba más ansiosa que nunca. 


    A los pocos días, recibió la notificación de que había sido preseleccionada para una entrevista: 


    “Hemos leído tu resumen curricular y nos has llamado mucho la atención, queremos saber si te gustaría concertar una entrevista para el martes en la mañana”. 


    Respondió inmediatamente y se dispuso a preparar lo que usaría para el gran día. Se decidió por una combinación sencilla y casual y fue hacia el lugar que le habían indicado. Sintió que el corazón le latía más fuerte que nunca. 


    —¿Grayce? Adelante, por favor. 


    Se levantó de la silla con los nervios de punta para luego entrar a una oficina pequeña, blanca y un poco fría. La recibió una mujer con rostro amable, que enseguida le hizo el gesto para que se sentara. Cuando lo hizo, comenzó a preguntarle sobre asuntos banales para luego ir a lo realmente importante. 


    Luego del miedo inicial, ella empezó a demostrar más dominio y control sobre sí misma. Hablaba con seguridad y con certeza, tanto así, que incluso llegó a pensar que realmente no estaba en una entrevista. 


    —Bien, Grayce, sé que es demasiado pronto para decirte esto pero creo que serás un elemento importante para nuestra oficina. Me encantaría que formaras parte de nuestro equipo. 


    Ella, por dentro, no lo podía creer. Estaba sintiendo que las cosas por fin estaban acomodándose y que ya tendría una dirección importante. 


    —Me gustaría que empezaras lo antes posible, puesto que estamos ampliando nuestro personal. La empresa está creciendo y necesitamos que la mayor cantidad de personas estén preparadas para el reto que se nos viene. ¿Qué dices?


    —Pues, estaría encantada. No tengo problema para empezar en cualquier momento. 


    —Estupendo, estaremos avisándote en cualquier momento. Probablemente en la tarde o mañana en la mañana. ¿Vale?


    —Vale, perfecto. 


    Salió de allí con una amplia sonrisa. Estaba tan contenta que no se dio cuenta que alguien la miraba a lo lejos, alguien que había quedado prendado de ella. 


    —Todo saldrá bien, sé que sí. 


    Tomó sus cosas y se dirigió hacia los elevadores. La gran aventura estaba a punto de comenzar.
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    III


    Jon había ido a la oficina con la misma actitud de apatía usual. Aunque pensó que el movimiento de las oficinas o la llegada de gente nueva, le resultaría algo agradable, la verdad es que fue más de lo mismo. 


    De hecho, peor. Recibía llamadas casi todos los días solicitando su ayuda con carácter de “urgencia” para asuntos que, al final, eran más tontos de lo que había supuesto. 


    Por dentro, sin embargo, era otra historia. Extrañaba las sesiones y los encuentros sexuales, extrañaba a alguien a quién dominar, aunque no sabía si más bien añoraba que algo emocionante pasara en su vida. 


    Sin embargo, tenía que admitir que el movimiento que había en la oficina era más o  menos interesante. Veía gente ir y venir, por lo que la cosa no estaba tan mal. 


    Entre todo el movimiento, vio algo que le llamó la atención, un destello, una ráfaga que pareció perturbar esa apatía generalizada. Después de atender unas solicitudes, se quedó de pie para descubrir de qué se trataba. Al final, era una chica que había entrado a la oficina de Recursos Humanos. 


    No supo la razón pero siguió allí, apostado como un centinela. Debido a que era una persona algo rara, no fue particularmente llamativo encontrarlo así, pero él aprovechó la ocasión para insistir en saber quién era esa persona. 


    Esperó cerca de media hora. Incluso se cuestionó esa capacidad de aguante que tenía. Pero algo en su interior le decía que debía permanecer allí, hasta el final.


    Hubo un punto en donde pensó que no podría más, así que se dispuso a moverse cuando escuchó la puerta abrir. Era ella, de nuevo, con una amplia sonrisa. Supuso de inmediato que había obtenido el trabajo, así que de alguna manera él también celebró. 


    Estuvo allí, desde la distancia, mirándola. Detalló el cabello negro y las ondas suaves, la figura curvilínea y esa expresión de dulzura que casi lo conmovió. Sintió una mezcla de sensaciones porque fue como darse cuenta que lo había partido un rayo y que, además, se le presentó eso que tanto había deseado, esa manifestación de algo emocionante. 


    Esperó un poco más hasta que la siguió con la mirada. Tomó los elevadores y su hermosa imagen se desvaneció detrás de las puertas. Jon, exclamó un suspiro. La verdad es que no le había pasado algo así. Por más que se puso a pensar, supo que fue la primera vez que experimentó una sensación de ese estilo. 


    Por un momento tuvo la necesidad de moverse y de increpar a la jefa de ese departamento para preguntarle lo que estaba pasando. 


    —No, vas a quedar como un gilipollas y no. Es mejor que esperes. Quizás puedas saber de algo más, más adelante. 


    Asintió para sí mismo y volvió a desaparecer entre los escritorios y en el ajetreo de la mañana. 


    Las horas transcurrieron hasta llegar el almuerzo. Jon pensó que sería el momento perfecto de escuchar o acercarse a esa persona para preguntarle más al respecto. Por un lado le resultaba fastidioso hacerlo por su cuenta pero era algo que tenía que hacer. 


    Aunque se estaba preparando para hacer lo que más detestaba (socializar), sonrió ante su buena fortuna. La mujer ya estaba empezando a hablar sobre el tema con otra compañera. Así que luego de comprar un sándwich y una gaseosa, se sentó cerca de las mujeres para escuchar mejor lo que estaban hablando. 


    —Está casi todo listo. Esta semana hemos entrevistado a tantas personas que siento que el cerebro se me fundirá. 


    —¿Y qué tal?


    —Pues, hemos encontrado personas maravillosas. Estoy emocionada porque los departamentos crecerán mucho y en poco tiempo. De hecho, esta mañana entrevisté a un par de chica, una para la gerencia de Administración y otra para Legal. Encantadoras. Creo que se la llevarán bien con esto. 


    —Eso espero… Es increíble lo mucho que han cambiado las cosas por aquí…


    Siguieron hablando de algo que fue irrelevante para él y aunque hubiera deseado tener un poco más de información al respecto, lo que había escuchado le permitió confirmar lo que hubiera supuesto antes. 


    A pesar de tener el mismo exterior de siempre, Jon seguía pensando en ella. Su cerebro pareció estar infectado por esa sonrisa, el pelo y el andar de ella. Trató de quitársela de su mente pero era inútil, era como si le hubiera despejado de toda posibilidad de volver a concentrarse en lo suyo. 


    Al final, tomó sus cosas, cerró su oficina y se despidió de sus compañeros como solía hacer, salvo que tenía el rostro de esa desconocida en su cerebro. Cada paso que daba, se cuestionaba a sí mismo porque sabía que aquello no era normal. 


    No era la primera vez que veía a una mujer bonita o atractiva. Ya había pasado y también había pasado que continuaba con su vida sin problemas. Pero ella, ella tenía algo, una especie de embrujo que lo condenó desde el principio. 


    Se subió sobre su Camaro y anduvo por la calle pensativo. Ansiaba el momento de encontrarla y de hablar con ella. ¿Por qué no le preguntó a la mujer quién era o por qué no se acercó para sacar más información como era su plan inicial? No, mejor no. Tenía que mantener la compostura y más cuando era una persona conocida por ser particularmente callada. 


    Desaceleró lentamente y aparcó el coche cerca del edificio en donde vivía. Tomó la mochila y sacó las llaves para abrir la puerta principal. Sus sentidos estaban más activos que nunca, sabía que sería una completa tortura cavilar más sobre esa mujer, así que no le quedaba de otra que quedarse tranquilo y esperar a cómo se iban a desarrollar los acontecimientos. 


    Entró a la casa y encontró con un espacio oscuro y grande. Encendió la luz de la cocina y se dirigió a la nevera para sacar una cerveza. La destapó y dejó que la bebida fría le calmara la sed del día. Frunció el entrecejo y volvió a pensar en ella. 


    —Está bien.


    Se dijo, ya no haría lo posible para despejarse de su recuerdo. Más bien planificaría el encuentro con ella. 


    —Esto tiene que ser una señal. 


    Bebió hasta lo último que había en la botella y decidió que lo mejor que podía hacer, era ir a su cama y dormir. Así pues, caminó unos cuantos pasos hacia su habitación, comenzó a quitarse la ropa y luego se echó desnudo sobre la cama. A pesar del viento frío que se colaba sobre los bordes de las ventanas, Jon prefirió mantenerse así, sobre todo, porque el deseo y la obsesión que estaban naciendo en él eran tan grandes que lo hacían entrar el calor. 


    —Pronto sabré de ti… Ya verás. 


    El despertador sonó más temprano de lo que pensó. Grayce lo apagó con desgano porque se prometió a sí misma que se levantaría en cinco minutos. Cinco minutos más entre esas sábanas calientes y cómodas que la arrullaban como si fuera un bebé. 


    Pero no podía darse ese lujo y menos el primer día de trabajo. Cuando recordó que tenía que ir, se levantó como un rayo directo al baño. Tomó una toalla y preparó el agua para ducharse. Mientras lo hacía, se miró en el espejo y notó que estaba algo preocupada. 


    —Todo saldrá bien, todo saldrá bien. 


    Se repitió varias esas palabras varias veces para encontrarse con un poco de fuerza. Así que luego de unos segundos de meditación y reflexión, entró a la ducha y se bañó con un poco de rapidez para que el tiempo le rindiera, al menos para comer algo. 


    Salió y encendió la radio para escuchar un poco de música. Sonreía y bailaba mientras escuchaba la canción. Peinó su cabello brillante y procedió a vestirse: unos vaqueros oscuros pitillo, una blusa rosada clara y unos botines de cuero marrón.


    Salió de allí y fue a la cocina a prepararse una taza de café y a tostar unos panes. Aunque no tenía demasiada hambre, tenía que reconocer que sus nervios la estaban haciendo eso. Que fuera de un lado para el otro sin un momento para descansar. 


    Se sentó en la cocina para beber el café y para remojar el pan. Seguía tamborileando los dedos y pensando al mismo tiempo cómo serían las cosas en esa oficina. De hecho, recordó que la llamaron justo cuando estaba haciendo una cola para comprar pan. Tuvo que taparse la boca con ambas manos para no dejar salir un grito que pudiera comprometerla. 


    Así pues que luego de terminar, y de darse cuenta que no había más nada que hacer, se levantó de la mesa y comenzó a terminar de arreglarse. Por último, tomó las llaves y echó un último vistazo a su piso. 


    —Bien. Aquí vamos. 


    Se enfrentó enseguida al tráfico y el caos a pesar que no era un lunes. Sin embargo, el entusiasmo de tener que trabajar en un lugar mucho más grande y con opciones de crecimiento profesional, le resultaba emocionante. Así que pudo lidiar con el estrés, los empujones y los malos ratos porque sabía que sería recompensada al final. 


    Después de una hora, pudo llegar al centro empresarial. Grayce se veía minúscula entre los rascacielos que se encontraban sobre su cabeza. Grandes corporaciones y hombres y mujeres vestidos de traje, sumamente ocupados, que iban y venían alrededor de ella como si fueran flechas. 


    Tragó fuerte al quedarse frente a las puertas del edificio en donde trabajaría. Alzó la vista y se dio cuenta que había algunos pisos que parecían en construcción. En efecto iba a hacerse más grande e importante y ella sería de las personas que lo confirmarían.


    Volvió a sonreír por puro entusiasmo y avanzó finalmente a lo que sería su destino. Se dirigió a las puertas de cristal y fue recibida por un par de vigilantes que le dieron la bienvenida. Ella asintió con amabilidad y siguió el camino hacia los elevadores que estaban allí. 


    Hizo memoria para saber cuál era el piso al que tenía que ir y presionó el botón como pudo. Lo cierto es que estaba repleto de personas. Quedó al fondo del elevador y se quedó allí, tranquila y a la expectativa de lo que iba a pasar. Comenzó a escuchar el sonido de cada piso hasta que por fin se dio cuenta que estaba cerca del suyo. Dio un par de pasos hacia adelante y hasta que supo que ella era la próxima. 


    De nuevo, se abrieron las puertas y miró el mismo jaleo que estuvo allí cuando fue a la entrevista. El ambiente estaba animado y agitado. Por un momento se echó para atrás porque se encontraba intimidada. Sin embargo, tuvo que animarse para seguir. 


    Avanzó y por suerte se topó con la misma mujer que la había entrevistado. 


    —¡Hola! Vaya, qué casualidad que nos hayamos encontrado. Pues, así mejor porque puedo guiarte de una vez a tu espacio y así puedas instalarte sin problemas. 


    El alivio que sintió Grayce procuró que no se le viera en la cara, por lo que asintió amablemente y la siguió. Se percató de las hileras de oficinas y cubículos, de las personas que estaban acomodándose en cada espacio y en cajas repletas de papeles que le dieron a entender la mudanza de varios departamentos. 


    —Como supondrás, éramos mucho más pequeños y ahora esto está a punto de cambiar. Desde hace unos meses nos dieron la notificación y nos estamos moviendo como locos. De hecho, el departamento de IT era de tres chicos. Los pobres estaban hacinados en una pequeña oficina, ni me quiero imaginar cómo hacían para moverse en ese espacio. Pobres. 


    —¿Pero se pudieron mudar?


    —Claro, claro. Ellos fueron los primeros. Es más, me parece que Administración y IT están relativamente cerca, así que imagino que los conocerás en cuestión de tiempo. 


    —Ah, vale, vale. 


    Atravesaron más pasillos hasta que por fin dieron con un área amplia, blanca pero con algunos muebles bastantes minimalistas y sobrios. 


    —Es aquí. Tu jefe vendrá dentro de poco, pero sé que te han asignado este escritorio. Así que, siéntete cómoda y aprovecha el tiempo leyendo el manual que tenemos. Es una especie de bienvenida que hace la empresa. 


    —Vale, muchas gracias por traerme aquí. 


    —No te preocupes. Y bienvenida. Cualquier cosa que necesites, no dudes en preguntarme. 


    Le hizo un guiño y volvió desaparecer. Grayce, por su parte, se concentró en todo lo que tenía alrededor. Su escritorio era grande, de madera y la silla era cómoda. La computadora tenía una pantalla amplia y el teclado parecía agradable para trabajar. 


    Tomó el folleto que tenía sobre la superficie y comenzó a leer sin demasiado interés. Sabía que era una especie de comunicación corporativa para animar a la gente en su primer día de trabajo. Sin embargo, los nervios del primer día parecían que la consumían lentamente por dentro. 


    —Tenemos que ajustar las comunicaciones porque se nos viene una cantidad importante de personas a trabajar con nosotros. Es probable que se nos presenten problemas en el sistema pero, por suerte, hemos estado trabajando sobre ello. 


    —¿Cuántas personas comenzarán hoy?


    —A ver… Legal, Administración y unos cuantos que están ya aquí en nuestro equipo. Lo siento muchachos, esta es la única bienvenida que podemos hacerles. 


    —Vale, entonces, ¿qué hacer? 


    —Comenzar a hacer los cambios que habíamos dicho la semana pasada. Movernos con eso porque el efecto será de bola de nieve. ¿Vale?


    —Vale. 


    Jon se quedó al final, arreglando unos asuntos y conversando con sus otros dos compañeros. Él se convirtió en uno de los líderes de grupo, por lo que esa posición iba bastante bien con ese sentimiento que tenía de control. 


    —Hay que buscar unos registros y las lecturas de los servidores. 


    —Voy a por ellos. 


    —Vale. 


    Salió de la sala de reuniones con la mente ocupada. Estaba agradecido por ello, sobre todo, porque era lo único que le había ayudado a despejarse de recuerdo incesante de esa mujer desconocida. En efecto, pasó gran parte de esos días pensando en ella. Incluso llegó a pensar que se había vuelto loco. 


    Pensaba que aquello no era normal y que de seguir así, tendría que buscar ayuda. Por lo pronto, se enfocó en ocupar su mente con el trabajo y con todo aquello que tuviera relación con él. Su plan pareció surtir efecto, tanto, que incluso olvidó que ese día se encontraría de nuevo con esa desconocida que había martillado tanto su paz mental. 


    Caminó por el pasillo con el objetivo de hacer lo que le correspondía. Sin embargo, de nuevo esa imagen que captó de reojo. Pensó que estaba alucinando pero no fue así, se detuvo un momento y vio a la misma chica de la primera vez.


    Estaba sentada en un escritorio, en lo que parecía en un departamento no muy lejos del suyo y con la expresión aparente de fastidio. 


    Se tocaba el cabello suavemente, y miraba ese trozo de papel brillante con la intención de distraerse lo más posible. De repente, alzó la vista y miró hacia todas las direcciones para saber si habría alguien que le diera luces del por qué estaba allí por tanto tiempo. 


    Jon deseó fervientemente encontrarse con los ojos cafés de ella. Pero no, volvió la vista hacia ese punto que le robaba la concentración. 


    Quiso moverse y alejarse de allí pero ya su mente parecía ir a mil por hora. Recordó que ese eral día que se integraría a la oficina. Recordó la desesperación que sintió las veces que sólo pensaba en ella y en el sueño que no podía recuperar por esa misma razón. 


    Sus pies se quedaron allí, pesados como un par de plomos e imposibles de moverse. Su piel pálida, cobró un color rojo intenso en las mejillas. La apatía de sus ojos azules se convirtió en una especie de chispazo que rayaba en la euforia. 


    Fue allí cuando dejó de pensar y cuando dejó de actuar como la persona más comedida del mundo. Estaba muy cerca de mandar las cosas al demonio. 


    Así que se acercó a ella, asegurándose a su vez de hacerlo con cuidado, aunque internamente tenía que hacer un gran esfuerzo para tranquilizarse puesto que se sentía nervioso y ansioso. 


    Metió las manos en el bolsillo para verse tranquilo, pero lo cierto es que lucía como un adolescente torpe. Entonces logró colocarse cerca de ella, e hizo el gesto de que estaba mirando lo mismo que ella. Grayce advirtió su presencia y se sobresaltó un poco. 


    —Hola, disculpa, también me quedé concentrado leyendo eso. —Sonrió con la naturalidad que le fue posible. 


    Grayce se quedó impresionada por el atractivo de ese hombre. Alto, de aspecto atlético, con los ojos azules brillantes y grandes, el cabello negro y una piel clara casi pálida. La sonrisa la hizo sentir segura y también seducida, así que se quedó como hipnotizada por él. Así que trató de no decir alguna tontería. 


    —Ah, sí, sí. Me dieron esto pero ya lo he leído varias veces y bueno, estoy esperando a quien será mi jefe. 


    —Mmm, es que estamos todos como unos locos. Pero, hey, déjame presentarme. Me llamo Jon y trabajo para IT, estamos aquí cerca. 


    —Mucho gusto, Jon. Me llamo Grayce. 


    El nombre le retumbó en su interior. Hacía eco dentro de sí una y otra vez. 


    —¿Este es tu puesto? 


    —Sí, sólo estoy esperando a mi jefe para ponerme al día. 


    —Vale, ahora tengo que hacer unas cosas pero mira, trabajo hacia esa dirección, así que no te preocupes en preguntarme lo que quieras. Sé que a veces es difícil el primer día. ¿Te parece?


    —Muchas gracias. De verdad siento mucho alivio por tus palabras. Ya no me siento tan nerviosa. 


    Ella sonrió tímidamente y colocó parte de un mechó de cabello detrás de su oreja. Lo miró con timidez y el sintió que el mundo se le movía debajo de sus pies. Era hermosa, hermosa con todas las letras y no podía huir de ese hecho, aunque realmente no quería hacerlo. 


    —Nos vemos pronto, lo prometo. 


    Ella asintió, luego él como pudo, se separó de ella aunque lo único que realmente quería era quedarse allí, admirándola y hablándole. 


    Jon se paseó por los pasillos con el corazón latiéndole a mil por hora. Quería comprender lo que estaba sintiendo pero no había explicación para una situación como esa. Así como la primera vez, experimentó un conjunto de emociones extrañas. Pero no tenía tiempo para pensar en ello, porque tenía cosas que hacer. 


    Se dice que hay episodios en nuestras vidas que son capaces de cambiarnos para siempre. Momentos que pueden transformar nuestra percepción y nuestra visión de mundo, incluso de lo que es correcto y de lo que no. Sólo basta un instante para darnos cuenta que eso accione los mecanismos de nuestra mente y cuerpo para que se genere esa transformación. Y Jon estaba en medio de ese proceso. 


    De alguna manera lo sabía, lo presentía. Su mente le alertaba pero también le decía que debía seguir e insistir. En ese momento se sentía como un toro que debía embestir al torero. Debía hacer la jugada magistral para obtener el resultado que quería, pero, ¿cómo?


    Era un hombre inteligente, después se las arreglaría para descubrirlo. Aunque, a decir verdad, no estaba muy lejos de encontrar la respuesta. 


    Llegó a la habitación de los servidores y procedió a buscar la torre que necesitaba. Miró las enumeraciones, sacó un bolígrafo y una libreta para comenzar a anotar todo lo que estaba allí y después a hacer el resto de lo que tenía pendiente. Pero mientras lo hacía, Grayce retumbaba en sus neuronas como un fuerte ruido. No podía sacudírsela de encima aunque quisiera. 


    Sus manos templaban, su visión se volvió borrosa por lo que tuvo que sacar sus lentes para que las letras y datos no se le volvieran a confundir tontamente. Estaba nervioso pero también como si hubiera recibido un shot de vigor. Era una especie de receptor de energía que concentraba toda la electricidad del mundo. 


    Después de terminar, se volvió a levantar y miró hacia un punto fijo. No decía nada, no pensaba. Respiraba porque es un acto independiente de su cerebro. Sin embargo, se quedó allí, pensativo y consumido en una serie de reflexiones que iban y venían en su mente como si se encontrara en un coche sobre una autopista a toda velocidad. 


    Sintió que algo dentro de sí mismo se había roto. Algo dentro de él comenzó a nacer con una velocidad espeluznante. Ya no sería el mismo y lo sabía… Y ya no le temía a eso. 


    Después de haberse quedado prendada de él, Grayce permaneció sólo unos minutos allí hasta que la llamaron tras tanto esperar. 


    Su jefe entonces se disculpó con ella y le explicó que las cosas en la oficina estaban movidas, algo que ya sabía desde hacía rato. Asintió y en seguida recibió una pequeña introducción para luego comenzar a trabajar de inmediato. Ya no hubo tiempo para distracciones ni para pensamientos cuestionando sus capacidades, quedaron atrás. 


    Así que encendió su computadora y comenzó a trabajar. Tecleaba con velocidad y su mirada de concentración estaba en pleno. No quería ser distraída por ningún concepto. 


    De regreso, un Jon muy diferente pasó por el mismo pasillo que había tomado de ida. Se fijó en una Grayce concentrada y atenta a su trabajo, así que permaneció en la distancia para no molestarla. Sin embargo, su cabeza comenzó a trabajar velozmente. Se detuvo un momento y sintió que le gustaba mucho más que antes. Se preguntó también si aquello era posible, al parecer fue así. 


    Sonrió para sí mismo antes de regresar. Pensó en la suerte que tenía porque ella estaba cerca de él. Y así sería por mucho tiempo.
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    IV


    Ella se echó sobre la cama y cerró los ojos por un momento. Estaba cansada y sólo quería quedarse allí al menos por un momento. Sintió que su mente y su cuerpo estaban relajándose por fin, luego de unos días ¿o semanas?, intensas. 


    No esperó la cantidad de trabajo que había por hacer pero por otro lado pensó que mejor era así porque procuró hacer todo lo necesario para demostrar que era un recurso valioso para la empresa. 


    Llegaba temprano, era rápida y proactiva. Se prestaba para organizar y preparar lo que fuera necesario para que la gerencia marchara bien. Lo hizo tan eficientemente, que su jefe le dio las gracias con una amplia sonrisa y con un primer bono por rendimiento laboral. 


    Pero no tuvo tiempo de siquiera pensar qué haría con el dinero. Su mente se concentraba sólo en trabajar… Y también en ese chico misterioso y atractivo que la saludaba siempre con una cordialidad que le hacía temblar las piernas. 


    En medio de ese silencio y soledad, Grayce comenzó a recrear la belleza de esos ojos azules, y el contraste perfecto que hacían con el cabello negro intenso. Esa piel blanca, blanquísima y esa sonrisa medio torcida que la hacía pensar que escondía algo detrás de ella. Le gustaba la forma de hablar y los chistes malos que hacía, también le agradaba la forma en cómo se vestía y la trataba con una cordialidad especial. 


    No quería alarmarse pero se daba cuenta que no era igual con las otras personas. Más bien era distante y quizás frío, pero con ella no. No cabía esa posibilidad. Al principio pensó que se trataban de exageraciones, pero luego lo confirmó. 


    De hecho, un día, mientras todos los equipos estaban reunidos por el cumpleaños de la empresa, Grayce estaba escuchando las palabras del gerente general cuando sintió que alguien la miraba con insistencia. De nuevo, esa sensación era producto de su imaginación, hasta que se movió un poco. Era él, quien desde un sitio alejado, la mirada intensamente. 


    Grayce se sobresaltó pero desde su ingenuidad pensó que aquello era sólo interés. Así que agitó la mano suavemente y le sonrió. Él le respondió igual. Sintió que algo dentro de ella se movió, que no había nadie más, salvo por ellos dos. Algo raro, la verdad. 


    —No, él no se fijaría en mí. No tengo nada de especial. 


    Se cansaba de decirse a sí misma. Pero tenía ese dejo que le decía que sí había algo más. Dejó de atormentase para luego seguir pensando en él. Cerraba de los ojos y no paraba de pensar en él, incluso se atrevió a asumir que sí le gustaba. 


    Se sonreía, reía y se acurrucaba en la cama con aquellas conversaciones que tenían sobre películas y música. Esos encuentros “accidentales” que terminaban con risas y con miradas cómplices. 


    Tomó una almohada y pensó que era el rostro de Jon. Sonriente, dulce, amable. Pensaba que un chico así era demasiado raro, y tanta fue la fantasía que estaba en su mente, que comenzó a construir una historia de romance, en donde el amor siempre triunfa. De nuevo, es ingenuidad y esa esperanza de conocer algo maravilloso. 


    A pesar de que aún tenía la ropa y que tenía que cambiarse para poder descansar, fue quedándose dormida, con la duda de saber cómo sería estar en los brazos de ese hombre, en cómo sería unirse a él, fundirse en su cuerpo. 


    … Una idea que iba ganando más y más terreno.
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    V


    El sonido del Camaro irrumpió el silencio del vecindario. Los neumáticos levantando las hojas muertas de los árboles y las luces delanteras que violentaban la oscuridad de la noche, anunciaban la llegada de Jon. Aparcó el coche frente a la casa y salió con una tranquilidad como le caracterizaba. 


    Sacó la mochila del coche y dio unos cuantos pasos hasta la entrada. Sereno y calmado, sacó las llaves de la chaqueta y los introdujo en la cerradura, dio la vuelta y se introdujo sin problemas. 


    Luego de dejar sus cosas cerca de la encimera de la cocina, cerró la puerta y fue hacia el refrigerador para tomar una botella de cerveza. A pesar que había terminado de trabajar, tenía algo más por hacer. 


    Destapó la botella y bebió un sorbo. Cerró los ojos y respiró profundo. La verdad es que se sentía cansado, pero en su mente sólo existía la imagen de ella, la sonrisa, la inocencia, la dulzura en el trato. De hecho, recordó que tenía un par de galletas de chispas de chocolate que ella le había preparado y regalado porque le nació. Era tan bella que hasta se tomaba un poco de tiempo para él. ¿Acaso no era un encanto? Claro que sí. 


    Caminó lentamente hasta salir de la cocina, aún estaba en la oscuridad porque la falta de luz le hacía sentir cómodo. Entonces, se detuvo justo en una puerta que estaba allí, antes de subir las escaleras. Se dio cuenta que no tenía nada en especial y que mucha gente pasaría de largo sin darse cuenta que estaba allí. 


    Giró la perilla y se detuvo en el umbral, miró la luz de la luna colándose en una de las ventanas por lo que bajó las escaleras sin problema. Un sorbo más hasta que se ubicó en el medio de la habitación. Hubo un silencio hasta que estiró su cuerpo para encontrar la cadena y encender la luz. Había demasiada oscuridad para su gusto. 


    Era un espacio vacío, blanco y frío. Estaba acomodado porque de hecho, estaba limpio y ordenado, una imagen diferente a esos sótanos generalmente lúgubres y sucios. El suelo de cemento estaba perfecto y ya sólo faltaba la alfombra, un catre nuevo, una pequeña mesa y todo tapado, salvo por las ventanas que estaban al ras del suelo, pero pronto les pondría papel ahumado para cubrir los últimos detalles. 


    Caminó hacia el catre y se quedó allí. Miró fijamente un punto fijo al otro lado de la habitación, puntualmente la puerta de acero en donde había la otra habitación. Una para ella. 


    —Sólo faltan los barrotes y listo. 


    Ese era el trabajo que tenía que hacer. Terminar de soldar y preparar lo que sería la jaula para Grayce. 


    Llegó a ese punto porque un día, mientras la miraba ir y venir, se la imaginó como un dulce colibrí que andaba por los aires con libertad. La miraba sonreír, plena, segura y a veces preocupada. Claro, era el trabajo la que la tenía así. 


    Con el paso del tiempo, se dio cuenta que la miraba por más rato y siempre tenía la excusa para hablar con ella, así fuera cinco minutos. No importaba, el tiempo era perfecto junto a ella. Se percató que tenía que cuidarse justo en una reunión. Seguía mirándola desde la distancia pero ella se dio cuenta de lo que estaba haciendo, por suerte no se lo tomó a mal, ya que lo había saludado con la misma dulzura de siempre. 


    El morbo lo orilló a tomar una decisión contundente y descabellada. Por supuesto que lo sabía pero le daba igual. Estaba en el punto de no retorno. 


    Después de ese día, se decidió hacer un espacio en su casa para tomarla como prisionera. Se aseguró hacer las cosas por sí mismo, para no levantar sospechas. Así que hizo una planificación cuidadosa en donde cada paso estaba medido. Primero se informaría para organizar la casa, haría las refacciones y luego iría a la segunda etapa. 


    Se hizo amigo de las maderas y del metal, del fuego y del trabajo pesado. Por varios meses, se dedicó a trabajar arduamente en construir la jaula para Grayce. 


    Sus compañeros de trabajo se preguntaban lo que le pasaba ya que estaba más absorto en sus pensamientos que lo habitual. Se lo veía cansado y con las manos lastimadas. Claro, el trabajo físico era demandante, pero por alguna razón comenzó a sentir que era eso lo que necesitaba. Se sentía más fuerte, más hombre. 


    Con el paso de los meses, Jon logró adelantar gran parte de la estructura gracias a la constancia. Cuando miraba los resultados, trataba de disimular que todo estaba bien y que era el mismo de siempre. No podía descuidar nada porque el tiro le saldría por la culata. 


    Compró cuerdas, cintas adhesivas, cadenas y esposas. Adquirió un látigo nuevo y vendas y mordazas. Compró comida, la suficiente y ropa para ella. Acondicionó la jaula con un sistema de vigilancia para no perderla de vista en ningún momento. Por último, hizo esa otra estancia con el catre y la mesa, para él, para vigilarla más de cerca. 


    Tomó otro sorbo y volvió a decirse que faltaba poco. Ahora, debía repasar el horario de Grayce, recordar las salidas y las entradas, los hábitos y hasta la ropa. Lo siguiente, entonces, era infectarle la computadora con un virus por el tiempo suficiente para que él pudiera manipular lo último que pudiera de ella. 


    Recordó que debía comprar cloroformo para no usar la fuerza contra ella. No quería, no quería lastimar esa carita de ángel. Simplemente deseaba que ella fuera para él, siempre y en todo momento, nada más. 


    Había noches en donde pensaba que estaba loco, que debía ir a un especialista y revisarse debidamente ya que aquello no era normal. Pero luego recordaba que desde hacía mucho tiempo que había mandado las cosas al demonio, que esta era la oportunidad de oro y que no la perdería por nada del mundo, así que haría todo lo posible por cumplir con sus objetivos. 


    —Falta poco… Falta poco. 


    Tomó el último trago de cerveza y se echó sobre el catre, lugar que sería recurrente en su vida en cuestión de tiempo. Miró el techo de cemento, miró los cables y las tuberías, y luego cerró los ojos poco a poco. Respiró profundo y pensó enseguida en ella. 


    Su mente la dibujó con su cuerpo dulce y curvilíneo. Su cabello oscuro y con ondas suaves, sus labios carnosos y esas pestañas largas. Recordó la vez que llevó una falda a la oficina. Tenía una blusa de flores, unos botines marrón oscuro y una chupa de cuero. Incluso casi pudo evocar el olor de su perfume. Era casi sentir que estaba allí, junto a él. 


    Entonces, su cerebro comenzó a andar, a moverse de un lado y otro hasta que supo que sus pensamientos iban para formar el cuerpo de ella desnuda en una silla. La imaginaba allí, sentada, como una diosa, esperando el castigo de él. 


    La tomaría del cabello y se lo jalaría hacia atrás. Ella lo miraría deseosa, urgida de él porque sabe que el deseo es lo que sobra entre los dos. Un par de bofetadas para luego sostener en una de sus manos, un látigo con varias lenguas de cuero. Las pasearía por sus pechos, su torso y luego por sus muslos. Casi podía sentir que estos eran gruesos y carnosos. 


    Esa sola imagen fue suficiente para que él se volviera casi como loco. Su entrepierna comenzó a poner tan dura como una roca hasta el punto en que tuvo que bajarse el cierre para dejar que su verga saliera porque, de lo contrario, explotaría. 


    Venosa, con el glande húmedo y  gruesa, estaba desesperado por romperla por dentro, por poseerla y hacerlo de todas posibles. Así pues, posó su mano sobre el cuerpo de su pene y comenzó masturbarse con fuerza. El impulso era el deseo que le provoca Grayce, la mezcla de inocencia, la química que había entre los dos y esa especie de certeza que sentía que en las profundidades de ella existía una mujer pervertida que ansiaba salir, que toda esa inocencia es sólo una fachada y que él era la persona indicada para mostrarle el camino correcto. 


    Cerró con más fuerza los ojos a media que en su fantasía, le propinaba latigazos una y otra vez. Al principio, podía ver esa piel blanca y tersa volverse de todos los tonos de rojo posible. Incluso, unos cuantos hilillos de sangre que se desprendían por los aires, al mismo tiempo que ella no paraba de gemir y de gritar su nombre. 


    Él, como un Dominante consumado, la mirada desde el poder de su rol y sólo se limitaba a seguir azotándola con fuerza. Cada golpe era una forma de hacerle entender que la adoraba y que él era el dueño de su cuerpo y de sus ganas. 


    Luego de encontrarse satisfecho por las descargas de dolor producidas, la desató con rapidez para luego tomarla con fuerza y lanzarla sobre una cama supuesta que ya estaba allí, esperándolos. 


    Ella le sostuvo  el rostro con ambas manos y lo miró con esa misma dulzura que la caracterizaba, luego de besarse con intensidad, Jon procedió a abrirle las piernas para follarla con todas las ganas del mundo. Lo hizo sin miramientos, sin prepararse, con esa desesperación de alguien que tiene mucho tiempo esperando por un encuentro de ese estilo. Era ansiedad que por fin se había materializado en el sueño perfecto y estaba allí, celebrándolo de esa manera, porque era lo que tanto había deseado. 


    Siguió tocándose como un loco, exclamando gemidos de placer y de gozo. El movimiento de su cuerpo contra el de él, los gemidos de ella. ¿Cómo serían? ¿Suaves como su voz? ¿Delicados? ¿Intensos? ¿Desesperados? Deseaba conocerlos. 


    Apostaba que el olor de su cuello, así como de su pelo, sería suave, a flores, a la gloria. Mientras que en su fantasía seguía empujándoselo con desesperación, en la realidad de su masturbación estaba muy cerca de correrse. De repente, sintió especies de descargas eléctricas en varias partes de su cuerpo. En los brazos, en las piernas y en el torso, sobre todo. 


    Mordió su boca al momento de imaginarse que estaba igual en su imaginación. Lo que lo hizo explotar, fue fantasear el encontrarse con esa mirada sensual y bella de ella, con la suya. Encontrándose en ese deseo que por fin se materializaba, así que un último movimiento para luego desparramar ese semen que se regó por ese cuerpo hermoso y delicado. 


    Sin embargo, se vio en la obligación de regresar a la realidad para encontrarse con que más bien, había manchado su mano, ropa y parte del catre. Comenzó a reír de a poco hasta convertirse en una carcajada sonora y estruendosa. Se sintió más vivo que nunca. Ella lo hacía sentir así. 


    Y no faltaba demasiado para concretar con aquello que quería.
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    VI


    Las fantasías de Grayce con Jon se estaban haciendo cada vez más recurrentes. Por dentro, se sentía un poco descolocada porque era la primera vez que un hombre le despertaba esos sentimientos tan desenfrenados. Era una locura para lo que estaba acostumbrada. 


    De vez en cuando encendía su computadora para escribir sobre él. Era una forma de hacer catarsis y también para examinar sus propios sentimientos. 


    Sin duda, la hacía sentir animada, consentida y que realmente era tomada en cuenta. Su sonrisa la debilitaba como si estuviera expuesta la kriptonita y no había manera que se sacara de la mente esa necesidad que tenía de saber o hablar con él. 


    A veces lo miraba y olvidaba que estaba en la oficina. Olvidaba que la gente que estaba allí y de todo lo demás, sólo parecía existir él y eso la hacía sentir un poco pequeña y tonta. 


    Tenía la sensación de que él también se sentía atraído hacia ella, pero Grayce, dentro de todo, pensaba que sólo eran ideas suyas. 


    Eso, sin embargo, no fue impedimento para que comenzara a pensar en algo que tenía muy presente y latente. Si bien ya había admitido que le gustaba estar con él, hablar con él y demás, también estaba experimentando ese calor corporal propio del deseo. 


    Un día lo vio desde la distancia sin que se diera cuenta. Hablaba con una compañera cuando lo vio caminar. De repente, su mente se quedó en blanco, sólo concentrado en ese cuerpo largo, espigado y estilizado.


    Hizo el intento de no disimular pero sus ojos comenzaron a detallas su espalda, hombros y las largas piernas. A pesar de esa blancura de piel inusual, le pareció atractiva y sensual porque contrastaba con sus ojos azules y con ese cabello negro. 


    Estaba de espaldas, así que no la podía ver y mejor para ella, así lo podía admirar tanto como quisiera sin sentirse mal o culpable. Tuvo que regresar a la realidad por puro esfuerzo propio, aunque internamente no quiso. Deseó permanecer allí, mirándolo como si él fuera una escultura preciosa. 


    Ese síntoma de atracción parecía calar más y más en ella. A veces se sentía confundida puesto que, a pesar de haber experimentado algo más o menos similar, era la primera vez que afrontaba una situación de ese tamaño. ¿Era normal ese calor que sentía cada vez que lo veía? ¿Era normal imaginar su rostro aun con los ojos cerrados? ¿Qué podía hacer?


    A veces prestaba atención a los comentarios de las amigas sobre sus relaciones y sobre la forma en cómo se relacionaban con ellos. Cada cosa que se comentaba, la ayudaba a entender lo que sucedía entre un hombre y una mujer, sobre todo en la intimidad. 


    Por supuesto, no había dicho que aún era virgen. A pesar de vivir en tiempos modernos, ese tema aún es delicado para ciertas personas. Así que ella misma procuró de enterrar ese asunto y no hablarlo más a menos que fuera necesario o le naciera. 


    Así que se reservó su intimidad para dejarla escondida entre el silencio y la admiración. De resto, prefería vivir en las anécdotas de otros para saber lo que era todo aquello. 


    Por otro lado, cuando no se hablaba del asunto, o simplemente él no estaba por ahí para distraerla, su mente iba a mil por hora. Se imaginó con Jon en un escenario que casi le hizo saltar sobre su silla. En un primer momento, la premisa fue de cómo sería estar con él, a cómo sería estar bajo su control. 


    Poco a poco iba emergiendo algo desconocido a su superficie. Era como si fuera una persona diferente cuando se trataba de él. La idea de la posesión le vino un día que se encontraba en su computadora durante el almuerzo. 


    Estaba leyendo algo sobre de aspecto laboral. Luego de terminar, decidió navegar un poco antes de levantarse cuando miró la publicidad curiosa e indescifrable. Sabía que era algo escandalosa por lo que se aseguró que estaba sola. 


    Hizo clic y resultó ser que estaba relacionado a unas palabras que no supo comprender muy bien. 


    —¿BDSM?


    Quiso ir un poco más lejos y se propuso a investigar sobre el asunto rápidamente. Cada cosa que encontró le resultó impresionante. Su rostro estaba incluso sonrojado. Ni ella misma se lo pudo creer. 


    —Vaya. 


    Luego se a comer esa idea de la dominación, el control y la sumisión como si se hubiera marcado a fuego en su mente. Pasó el resto del día y de los siguientes días, con eso dándole vueltas internamente. 


    No podía evitar conjugar esa palabra con la imagen de él. Para una persona como ella, tan creyente del amor, la fidelidad y el romanticismo, todo aquello era el extremo opuesto. Sin embargo, no parecía molestarle demasiado. De hecho, tenía ese componente interesante que la atraía más y más. 


    Fue tanto así, que tuvo que sincerarse en definitivo. Dentro de su mente y corazón quedó calado la concepción de ser poseía por alguien fuerte, que la llevara hacia los límites de su propia capacidad, alguien que la retara y la incitara con descaro. Deseaba eso profundamente y deseaba también que fuera Jon.
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    VII


    Miró el frasco de cloroformo, el pañuelo y la cinta y se aseguró que el resto estuviera allí organizado. Limpió los restos de suciedad en el maletero y terminó de revestirlo con tela térmica porque el otoño iba adentrándose violentamente hacia el invierno. 


    Todo estaba listo, sólo faltaba ir al trabajo como siempre y pretender que todo estaba bajo control. Subió al coche e hizo ronronear el acelerador. Sonrió lentamente hasta que se le formó una mueca cargada de maldad y lujuria. Ese día se encargaría por fin de atrapar a ese hermoso pajarillo para encerrarla en la jaula. Ella sería sólo para él. 


    Estaba conforme con la planificación y con las alternativas que tenía en mente por si algo fallaba. Pero estaba casi seguro que eso no sería así. Todo estaba milimétricamente medido.


    Cualquier rastro del Jon tranquilo, reservado y amable, ahora quedó atrás ya que esas cualidades se habían transformado en una fachada que le permitiría cubrir sus perversas intenciones. 


    Llegó a la oficina más temprano de lo usual bajo la excusa de que tenía que terminar un proyecto importante. No hubo sospechas de nada porque ya era algo que era habitual en él. 


    La oficina estaba prácticamente desierta, salvo por unas pocas almas que estaban allí, con caras somnolientas. Él pasó con la misma cordialidad de siempre, diciendo los buenos días y caminando con más energía de lo habitual. 


    Pasó por el departamento de Grayce y buscó su computadora. Se sentó en la silla y de inmediato sintió el aroma a flores del perfume y del pelo de ella. Aunque estaba seguro que ella no estaba allí aún, ese estímulo fue suficiente para recordarle que hacía lo que estaba haciendo para entregarse a ella por completo. 


    Con la mirada casi frenética, encendió la computadora y comenzó a teclear velozmente. Tenía que darse prisa si quería que no lo descubrieran. 


    Introdujo el programa que le permitiría medir todas las actividades que haría Grayce en ella, para así tener el control exacto de los tiempos. Unos cuantos comandos más y luego se levantó al mismo tiempo que estaba apagando todo. Ubicó la silla en su lugar y se aseguró de que nada se hubiera perturbado por su uso. Se fue de allí para ir a su oficina y esperar ansiosamente la llegada de ella.


    Eventualmente, la pantalla de Jon se dividió en dos. En una estaba haciendo el trabajo normal, y en la otra estaba revisando las cosas que hacía Grayce. El programa del trabajo, la redacción de los correos y de vez en cuando alguna búsqueda sin importancia. Pero, para él, era casi tener la posibilidad de tocarla y de estar más tiempo con ella. Le daba morbo y placer esa sola idea. 


    Grayce estuvo atenta de ver a Jon pero sólo logró captar unas cuantas ráfagas. Parecía más ocupado de costumbre así que tampoco quería molestarlo. Además, luego pensó que así sería mejor para ella porque no tendría que lidiar con esos pensamientos extremos en donde casi deseaba que él la tomara y la besara apasionadamente. 


    —Ala, ¿qué me pasa?


    Se decía a sus adentros, entre la vergüenza y el descaro de descubrir que era una mujer con deseos y que, como tal, tenía derecho de vivirlos y explorarlos. 


    El hecho es que pasó el resto del día haciendo más de lo mismo. Sentada, haciendo cálculos, proyecciones y gráficas para la próxima reunión. Ella estaría encargada de un nuevo proyecto que sería presentado luego a unos gerentes. Era su la mayor responsabilidad que había asumido desde que había ingresado. 


    Se hizo la hora del almuerzo y cuando estuvo a punto de levantarse, no pudo evitar revisar un poco más de ese tema que tanto le había llamado la atención el otro día. 


    —Esto está mal, está mal. 


    ¿Pero qué más daba? No habría problema porque no había nadie y tampoco se tardaría demasiado. Así que, entre su búsqueda, se topó con un blog de una mujer sumisa. Se sintió identificada porque era como ella, simple, sencilla, con ideas románticas del amor y sin experiencia en el sexo. Luego conoció el hombre que le cambiaría la vida y hasta la percepción de las cosas. 


    Aunque quiso quedarse allí por más tiempo, sabía que no podía y que eso podría traerle problemas. Así que se salió de allí, cerró todo y fue hacia el comedor como el resto. Con la diferencia que en su mente no podía dejar de pensar en esas palabras que acababa de leer. 


    Por supuesto que Jon se quedó hasta el último momento y también observó la curiosidad que tenía ella sobre el tema. No pudo evitar sentirse increíblemente satisfecho. Las cosas, para su sorpresa, se estaban dando de una manera que le hacía pensar que estaba de buena racha. 


    —Sólo falta un poco más. 


    Como sabía que no la había visto en el día, y como debía seguir sus planes sin levantar sospechas, esperó unos minutos y después fue a almorzar. A esa hora, la gente ya estaba hablando y riendo, salvo por unos pocos que estaban comiendo como ella. 


    Grayce estaba cerca del ventanal, mientras revisaba el móvil. Jon apostó que estaría leyendo eso mismo que con tanta prisa cerró. Así que compró un sándwich, patatas y una gaseosa para ir hacia ella. 


    —¿Está ocupado? —Dijo él.


    Ella se sobresaltó y de inmediato sintió cómo sus mejillas se volvieron de un rojo intenso. Tomó el móvil con nerviosismo y trató de calmarse pero lo cierto es que si sintió apenada por lo que estaba leyendo y por la presencia de él que la tomó por sorpresa. 


    —Eh, claro, claro. 


    —Gracias. Disculpa por si te interrumpí, sucede que estaba buscando a alguien agradable para hablar y te vi aquí sola. Pensé que era mi día de suerte y decidí acercarme. 


    Grayce se quedó en blanco. Por supuesto que le gustaba que él estuviera allí, así que sólo pudo sonreír porque aún las palabras no le salían de su boca, hasta un poco después. 


    —Te vi esta mañana. Quise saludarte pero asumí que estabas ocupado. 


    —Uy, sí. El nuevo proyecto, estoy haciendo unas pruebas y la verdad es que me ha llevado demasiado tiempo, pero parece que todo se dará como quiero. Finalmente. 


    Le hizo una mirada intensa y penetrante. Ella sintió que había sido atravesada por él. Así que se quedaron un rato en silencio, mirándose, como si estuvieran en un duelo. 


    —Eh, espero que sí. Yo estoy más o menos en lo mismo. Así que te puedo apostar que estoy nerviosa. 


    —No deberías. Sé que te irá bien. No te preocupes. 


    Volvió a sonreírle con ese gesto aplastante que casi siempre la deja en el suelo pidiendo por más. Estaba impresionada por el poder de su mirada y de su voz, al menos en ella. Era como si la arrastrara y la dejara vulnerable. 


    Siguieron hablando hasta que se dieron cuenta que era momento de regresar. Se fueron juntos hasta que él la acompañó a su puesto. 


    —Un día de estos deberíamos tomarnos un café. ¿Qué te parece?


    —Estaría más que encantada. De verdad. 


    Se sonrieron como si fueran un par de niños y cada quien se dirigió a lo suyo. Jon, por otro lado, estaba sintiéndose más que victorioso. 


    —… Claro que estarás encantada. 


    Parte de la tarde transcurrió con normalidad. Entre el tecleo, las conversaciones de pasillos y el olor a café para despertar a quienes se quedan dormidos.  


    Jon, por su parte, parecía muy entretenido. El reflejo de los cristales de sus lentes, se podía ver las letras que aparecían por el tecleado veloz de Grayce. Por su parte, parecía concentrado monitoreando números de un servidor. Pero era algo que sabía de arriba para abajo, es decir, no tenía demasiada importancia. 


    Cada tanto miraba el reloj con insistencia. Ese gesto desesperado por saber si era o no el momento de hacerlo. Un poco más, sólo un poco más y luego se iría. 


    Grayce estaba bostezando un poco porque ya estaba soñando con su cama y sus ganas de dormir. Abrazar la almohada y apoyar la cabeza en la comodidad de sus sábanas. Esa imagen la hizo sonreír tontamente sin darse cuenta que él estaba allí, de pie junto a ella. 


    —Vine a despedirme. Si sigues así de pegada a la pantalla, creo que los ojos se te pondrán cuadrados. 


    Ella le sonrió como una adolescente y sintió el rubor de las mejillas que delataban que sentía un poco de pena. 


    —Ah, sí, sí. Es que tengo que terminar esto. Si no, iría…contigo. A, bueno, eh…


    —Tranquila. Te entiendo. Pero bueno, quién sabe, quizás nos encontremos más pronto de lo que crees. 


    Ella adquirió esa expresión de duda que fue interrumpida por el beso que él le dio en la mejilla. Lo hizo lentamente y con una dulzura indescriptible. Ni siquiera se dio cuenta del movimiento que hizo pero sí se quedó allí.


    Concentrada en él, en el  aromo de su cuello, en la suavidad de su piel y en el contacto cálido de sus labios sobre su mejilla. Fue tan grande y poderoso que ni siquiera recordó esa extraña respuesta. Sólo lo miró y pudo darse cuenta de ese brillo en los ojos que la hizo sonreír lentamente. 


    —Va... Vale. 


    Él se apartó de ella aunque pudo haberse quedado allí, con la esa mirada de sus ojos cafés que pareció convencerlo que estaba haciendo lo correcto. Se fue sin apretar el paso, como solía hacer siempre. Con la única diferencia de que ahora las cosas se pondrían realmente interesantes. 


    Grayce se quedó sentada, mirándolo irse y con esa emoción a flor de piel. 


    —Oh, Dios… 


    Volvió a concentrarse en la pantalla y escribir lo último que le quedaba de un informe que tenía que entregar. Revisó las palabras con cuidado y se preparó para enviarlo por correo y luego irse a casa como tenía la costumbre.


    Se dio cuenta que era un poco tarde pero no importaba porque imaginó que aún pasaban los autobuses que la llevaban cerca de la estación del subterráneo. Así que se quedó unos cinco minutos más y cerró todo, apagó la pequeña lámpara que tenía allí y se despidió de unos pocos que seguían allí. 


    Salió y se dirigió hacia los elevadores. Cerró los ojos y casi experimentó el olor del perfume amaderado de él. La gravedad de su voz y la potencia de sus ojos. Tan guapo, tan alto y tan misterioso. Sentía que cada vez más algo los unía. Una especie de fuerza tan impresionante como la gravedad. 


    Llevó su mano sobre su mejilla y volvió a sonreír. Quizás no estaría mal que fuera ella quien tomara la iniciativa de invitarlo a comer o a hacer algo fuera de la oficina. La sola idea la hacía sentir ese mismo nerviosismo con que describía sus personajes en sus historias de princesas y reyes. 


    Se abrieron las puertas y salió por la entrada principal. Desierta y vacía. Incluso miró hacia afuera y no vio una sola alma. Era la primera vez que se enfrentaba a algo así y de paso, sola. 


    Se espabiló y demostró que debía ser más fuerte que el temor que se hacía más grande y más profundo por dentro. Empujó entonces la gran puerta de vidrio y se dirigió hacia una de las paradas para esperar por el autobús que ansiaba no tardara demasiado. 


    Mientras se acercaba, tenía la sensación de que la vigilaban. Apretó el paso y tomó su bolso con toda la fuerza de su cuerpo, como si este fuera capaz de protegerla de algo, aunque sabía que no era así. 


    Siguió caminando y sus sospechas se hicieron ciertas. Sin embargo, esa sombra alta y espigada, le recordó la figura de alguien. Su cabeza iba a mil por hora tratando de identificar a ese sujeto. 


    Cuando por fin dio con la respuesta, el miedo de su conocimiento, le hizo sentir un hilo frío por la espalda. 


    —¿Jon?


    Una mano fuerte, un movimiento rápido y algo que le tapó la nariz y la boca la hicieron perder el conocimiento de la realidad. No supo más de ella y se entregó a las tinieblas de lo desconocido. 


    Jon, apretó fuertemente el paño empapado de cloroformo para que no ofreciera demasiada resistencia. Efectivamente, así había sido. Cuando notó que ella perdió la fuerza de sus rodillas y casi se desplomó al suelo, la tomó con fuerza y la arrastró hasta el coche. 


    Él miró hacia todas partes y se fijó que no hubiera nadie. Así que hizo otro ágil movimiento y la introdujo al maletero. Se aseguró que había quedado allí, acostada plácidamente. Se encontró satisfecho y cerró con fuerza. 


    Jon giró varias veces la cabeza para asegurarse que estaba solo y que no lo molestarían. Y así fue, de hecho, las calles y las aceras estaban completamente desiertas. Era un hecho difícil de creer y más tratándose de un lugar siempre activo y concurrido. 


    Sonrió para sí mismo y se subió al Camaro negro con la mayor tranquilidad del mundo, encendió el coche y enseguida puso un poco de música. Estaba de buen humor.
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    VIII


    Las noches de otoño siempre tienen algo de misterio, gracias a esa niebla que a veces era tan espesa que a veces había que caminar a tientas entre ella. Pero esa noche en particular, con las luces de los postes opacas por la niebla, el silencio de la calle, el titilar suave de los semáforos, la tranquilidad de la vía. Era como el escenario perfecto. 


    Jon tamborileaba los dedos sobre el volante de cuero, mientras escuchaba The xx. La música suave y las melodías melancólicas, iban perfecto para una ocasión como esa. 


    El hecho es que también tenía en su cabeza todas las cosas que le quería hacer a Grayce… La bella y dulce Grayce que estaba en el maletero, prisionera de sus caprichos y de esos instintos anormales que no pudo reprimir. 


    Esa necesidad de estar con ella, todo el día, todo el tiempo, era más apremiante que cualquier otra cosa. Incluso llegó a pensar que su vida aburrida y casi patética, cobró un nuevo sentido cuando la vio por primera vez. La sonrisa amplia y esa expresión inocente que pareció llenarle por dentro. A veces se preguntaba si era real o sólo de su mente ya un poco retorcida. 


    Tomó la vía a su casa, ese mismo camino de siempre pero sin la sensación de soledad o desasosiego, más bien estaba contento y agradecido con la vida. Siguió tamborileando y moviendo los labios modulando las palabras de esas canciones lentas. 


    Sacó el control de la puerta del garaje y esperó unos segundos. Miró el reloj de su muñeca y se percató que aún tenía tiempo antes de que ella despertara. Tenía todo listo para bajarla con cuidado y dejarla en esa jaula que había hecho para tenerla allí. 


    Introdujo el coche y aparcó con normalidad. Abrió el maletero y la vio allí, como una princesa dormida. Estiró su mano hasta tocarle el rostro y el cabello. Suave, terso, delicado. Temió hacerle daño pero era algo que no tenía demasiado sentido a esas alturas. Dentro de todo, sabía que hizo mal. 


    Pero la verdad es que le dio igual, así que fue a abrir la puerta que conectaba con la casa y la miró antes de moverla. 


    —Sí… Serás mía. 


    La noche, muda y fría, envolvía el cuerpo encendido de Jon. Su mente y su cuerpo estaban en llamas al solo tenerla entre sus brazos. Pensó si alguna vez, los filósofos o los poetas habrán sentido y escrito sobre esa misma sensación. Una mezcla de euforia, descontrol y pasión. ¿Acaso eran sinónimos o cosas diferentes que se volvían una? Era un cúmulo de sentimientos indescifrables. 


    Ella respiraba lentamente, desconociendo que al despertar la realidad era otra. Él siguió caminando por la casa hasta que descendió y al sótano. La puerta de la habitación del fondo estaba abierta, sólo restaba dejarla allí, sobre un catre. 


    Así hizo, finalmente. Miró de nuevo el reloj y se dio cuenta que despertaría en la mañana. Por lo que comenzó a atarla y a colocarle una mordaza de cuero, lo suficientemente fuerte para reprimir cualquier grito de desesperación. Aunque la verdad es que le daba igual porque había construido esa jaula con todas las consideraciones posibles. No habría manera de escapar aunque quisiera. 


    Se echó para atrás para tomar una manta y cubrirla del frío que ya comenzaba a colarse por la puerta y parte de las ventanas de allí. Miró que no le faltara nada y luego salió para encerrarla. La miró con la expresión esperanzadora, internamente deseaba que ella entendiera todo eso que estaba haciendo. Sabía que sería difícil pero ya quedaba de su parte el convencerla de que eso era lo mejor. 


    Así que salió de allí y fue a su catre a dormir unas horas y a esperar a que despertarse. Estaba por enfrentarse un momento difícil e importante. 


    Todo le daba vueltas en la cabeza. Era tan fuerte que sentía que alguien había introducido sus manos dentro de su cuerpo y se había tomado la tarea de agitarla una y otra vez. Hizo un primer impulso de abrir los ojos y le costó a la primera, después lo hizo lentamente y con seguridad hasta que lo hizo. Sin embargo, todo se volvió nubloso y extraño. No pudo enfocar nada, la realidad era un manchón negro. 


    Hizo el gesto de levantarse pero no lo logró. Fue lo mismo cuando intentó decir algo. No pudo. Sintió que algo estaba pegado a sus labios y cuando trató de tocarse, también se encontró impedida. Poco a poco el pánico comenzó a correr por su cuerpo y a adherirse a cada parte de sus extremidades. Sus ojos se llenaron de lágrimas por la desesperación, mientras que su cerebro iba a mil por hora. 


    —Estoy seguro que estás buscando entender todo esto que está pasando. Pero yo te diré lo que sucede. 


    En una silla, con las piernas cruzadas y con la expresión dulce, estaba Jon, mirándola fijamente. 


    Grayce hizo un esfuerzo por comprender pero no podía por más esfuerzo que le pusiera. Sus ojos se movieron de un lado a otro, buscando, escudriñando la realidad que cada vez más y más la golpeaba con fuerza. De repente, se quedó congelada al recordar que él había sido la última persona que vio antes de desvanecerse. No pudo creer lo que estaba pasando. 


    —Verás, no haré el intento de justificar lo que hice porque ni yo mismo me entiendo. Lo único que sé es que desde que te vi, entendí que la vida tenía sentido. Peleé muchas veces para que esta idea no se calara más en mí, pero fue inútil. Te volviste una obsesión para mí y no lo quise evitar tampoco. 


    >>Me dio igual y mandé todo al carajo. Sí… Sé que pude haberlo hecho de otra manera pero esto me pareció tan lógico que no lo pude descartar, así que continué con el plan. Estudié todo de ti, Grayce. Sé lo que te gusta, lo que no, las música que escuchas y aquello que te genera curiosidad. Por eso quiero que entiendas que esto es sólo para conocerte mejor y quiero que hagas lo mismo conmigo. 


    Se levantó al darse cuenta que las lágrimas de ella no paraban de correr por sus mejillas.


    —Entenderás esto. Lo sé. 


    La dejó sola por un momento, mientras que Grayce trataba de entender qué podía hacer. De resto, sólo la sensación de tragedia pareció consumirla por completo. 


    Jon procuró preparar unas cuantas bolsas de alimentos y bocadillos para el resto del día. Tomó unos cuantos y volvió a bajar las escaleras para ir a esa jaula. Se encontró de nuevo con la expresión temerosa de ella, casi paralizada. 


    —No te preocupes. No te haré daño… A menos que me obligue 


    El destello de sus ojos grandes y azules le dejó claro que él hablaba en serio. Así que ella hizo un esfuerzo por tranquilizarse y por no por ponerse nerviosa. 


    —Voy a quitarte esto —señaló la mordaza—, si gritas. Será peor para ti y para mí. 


    De nuevo ese fulgor intimidante. Así que ella asintió lentamente para hacerle entender que comprendió de inmediato aquellas palabras. 


    Sintió el roce de sus brazos y manos sobre su rostro y cuello. Poco a poco, su boca fue liberada y exclamó un largo suspiro de alivio.


    —Gracias… —Alcanzó a decir con suavidad. 


    —De nada. Haré lo mismo con las manos. Los pies lo dejaremos así hasta que demuestres que te portarás bien, ¿vale?


    —Vale. 


    La desató y de inmediato sintió el picor de las cuerdas que se alejaban de su piel. Se dio cuenta de que sus muñecas estaban con marcas y enrojecidas. De inmediato, sintió las manos de él, acariciándola. Hizo un sobresalto involuntario por el miedo que aún tenía dentro de ella. 


    —Sé que te sientes así, insegura. Pero no te preocupes. Me aseguraré de quitarte eso. Ya verás. 


    No vio el desafío usual sino una especie de extraña dulzura. Pensó que algo de nobleza y dulzura aún habitaba en él, así que debía tratar de conectarse con ello. 


    —Te dejaré un poco de comida porque tendré que ir a trabajar. Supongo que dentro de poco la gente sabrá que estás desaparecida. En fin. Trataré de regresar lo más pronto posible para no hacerte esperar. 


    Aunque por un momento Grayce trató de prometerse a sí misma el no decir nada y en no pelear, se le hizo imposible retener el dolor de guardarse esos sentimientos de desesperación y miedo. 


    —Jon… Necesito saber. Necesito saber la razón de todo esto… ¿Por qué?


    —Ya te lo he dicho. Quiero que estés conmigo y quiero que tú lo desees tanto como yo. Sé que te costará al principio, lo tengo claro. Pero también sé que eventualmente aceptarás y viviremos como queremos vivir. Date un tiempo y te darás cuenta. 


    Esas palabras extrañas, la desgarraron por dentro. No le quedó de otra que permanecer en silencio. 


    —Por cierto. No importa si gritas o lloras a todo pulmón. Nadie te escuchará. 


    Con esto, cerró la reja y después la reja. La dejó sola con un torbellino de pensamientos extraños y aterradores. 


    En cuanto puso un pie en el exterior, sintió que todo brillaba. Estaba de buen humor y lo único que le provocaba era bailar y cantar. Pero claro, no podía. Tenía que seguir pretendiendo ser el mismo tío tranquilo y apático de siempre, y más por los días que estaban por venir. 


    Mientras, pensaba y repasaba todos los preparativos que había hecho antes de irse. Aseguró la comida, el agua, el baño y la seguridad de la puerta. No había forma en que ella saliera o al menos se le ocurriera escapar. No cabía la posibilidad. 


    El espectáculo cuando entró al edificio. No faltaba demasiado tiempo para que la gente llegara y se comenzara a notar la ausencia de Grayce. De resto, él debía pretender su preocupación por todo el asunto. 


    Así lo hizo por el resto de los días que le siguieron a ese. Mientras en su computadora mantenía la pantalla dividida monitoreando los movimientos de ella. La gente se preguntaba en dónde se encontraría. 


    Al principio no hubo sentimiento de alarma hasta que no se supo nada de ella. Ni la más remota idea de su paradero. La gente iba en los pasillos con caras largas o se concentraban en el comedor para escuchar las noticias. Los reportajes decían que se había perdido el rastro de ella. 


    Jon, mientras, miraba a los demás con condescendencia. Él sabía exactamente lo que ella estaba haciendo. Cada movimiento, cada gesto, todo era capturado por sus geniales cámaras de vigilancia. No podía quejarse. 


    Cada vez que regresaba a casa después del trabajo, suspiraba de alivio al mismo tiempo que estaba emocionado por volverla a ver. No imaginó que se sentiría más afligido por pasar más horas sin verla, sin embargo, se consolaba al pensar que al menos la tenía allí. Casi esperando por él. 


    A veces la encontraba en silencio, con la mirada perdida. Otras, con una sonrisa suplicante con los ruegos en el borde de la boca, y el resto, durmiendo. Supuso que eso se debía a un mecanismo de defensa que la ayudaba a abstraerse de la realidad lo más posible. 


    Sin embargo, cuando la encontraba así, tomaba la silla más cerca que tenía y la miraba dormir. Ese vaivén lento y armonioso de su respiración, era como un calmante para él. Era lo único que lo hacía sentir relajado y en paz consigo mismo. 


    Pero había un problema, el deseo que sentía por ella se hacía cada vez mayor. Deseaba arrancarle la ropa y sentir el calor de su cuerpo. Se preguntaba los misterios de su piel y de su mente, el sabor de su coño y de sus labios, la firme de su carne, el sonido de sus gemidos. Podía imaginarse un sinfín de cosas, pero no estaba cansado precisamente de eso, de imaginar. 


    Al final, después de tanto pensarlo, Grayce pensó que lo mejor que podía hacer, era ganarse la confianza de él. Hacer lo posible por doblegar su voluntad y pretender que entendía todo lo que estaba pasando, debía hacer lo necesario por sobrevivir. 


    Sabía de las veces que él llegaba para verla mientras fingía dormir. Lo cierto es que lo hacía para no tener que verlo ya que estaba lo suficientemente confundida como para entender lo que estaba pasando. 


    Lo cierto es que, por más extraño que fuera, seguía atraída hacia él, seguía gustándole y de alguna manera desarrolló la necesidad de estar con él. ¿Acaso se estaba volviendo loca, o todo era producto de la necesidad de sobrevivir a la atrocidad que estaba viviendo? Un par de posibilidades que no podía descartar. Por lo pronto, sólo le restaba comprender lo que había a su alrededor y hacer que las cosas trabajaran por ella. Lo mejor posible… Así que hizo andar su plan. 


    Así fue que poco a poco, ganó la confianza de él. Ella lo esperaba a la noche para hablar, gracias a ello, él dejó de amordazarla y atarla, al menos pudo moverse con cierta libertad. A veces él llegaba a verla sólo para consultarle ciertas cosas y ella trataba de ayudarlo en lo posible. 


    Entre todas esas conversaciones, en las que Jon pudo darse cuenta el tipo de persona que era Grayce, tocaron un punto particularmente sensible para ella: el amor. 


    —¿Qué pasó con esa relación?


    —Nada, terminó. Él habló de que tendríamos intimidad con sus amigos y bueno, yo no pude hacer otra cosa que recluirme en mí misma. Sentí que no sería capaz de entender el amor… Y menos el sexo. 


    —¿No crees que mereces una oportunidad?


    —No lo sé. Es probable que esto no sea lo mío, ¿sabes? Pero está bien. Hay personas que aceptan su destino y yo estoy dispuesta a asumir el mío. No le veo el problema. 


    —No entiendo por qué lo dices. 


    —Es lo más sincera que puedo ser con este tema. 


    Ella bajó la cabeza al suelo. De repente, todos sus planes e ímpetu de salir de allí, fue olvidado por completo. Todo quedó reemplazado por la nostalgia de una época, mezclado con la añoranza de vivir en esas historias románticas que alimentaban sus dulces fantasías. 


    En ese estado, no se percató que él se había levantado de la silla para ir hacia donde estaba ella. Abrió la reja de esa jaula y Jon la miró con un brillo en los ojos. 


    Entró a la celda y ella lo observó también. Primero pensó que empujarlo y salir, correr y pedir ayuda. Sin embargo, por alguna razón no quiso, su cuerpo y sus pies permanecieron allí, sembrados como un par de plomos. Al mismo tiempo, sintió que su corazón latía como una locomotora, en la expectativa de lo que iba a pasar a continuación. 


    Esperó un momento y miró que Jon se sentó junto a ella delicadamente. 


    —¿Es que no entiendes la razón por la que estás aquí? Estás aquí porque este es un sueño que he tenido contigo desde que te vi. Quería que me quisieras, por entero, así como yo lo hago. No sabes lo  bien que me hace verte al final del día, tener la posibilidad de mirar tu rostro, así sea durmiendo. Cada instante que paso contigo me ayuda a entender mi propia existencia. Entiendo todo. 


    —Jon, entonces, ¿por qué no me liberas? 


    —Porque te necesito conmigo en todo momento. Y sé que tú también lo deseas. 


    Esas palabras y toda la situación podrían haber escandalizado a cualquiera, pero no a ella. Grayce se sintió confundida. Todo lo que estaba pasando estaba mal pero al mismo tiempo tenía sentido para ella. Era probable que él tuviera razón. 


    Quiso más tiempo para pensarlo pero no hubo posibilidad, él tenía su rostro junto al de ella, muy pero muy cerca. Grayce sintió el rubor en las mejillas. Era el deseo también de materializar ese beso lo más pronto posible, era la necesidad de querer quedar envuelta en sus brazos y en sus labios. Quizás ella también estaba tan enferma como él. 


    Jon se percató que ya no había resistencia ni repulsión por parte de ella, más bien todo lo contrario. Se atrevió estirar una de sus manos para colocarla sobre su rostro. La acarició y sintió cómo ella se sobresaltó pero aún permaneció allí. No fue la misma reacción que la primera vez. Ahora Grayce estaba dispuesta a él. Finalmente. 


    Así que no se resintió ningún momento más. Fue hacia ella para besarla. Aunque hizo el esfuerzo por contenerse y no ser tan agresivo, no pudo. Lo hizo apasionadamente, con ese fulgor guardado dentro de cuerpo que había permanecido allí, macerado por demasiado tiempo. 


    Grayce experimentó una especie de fuerza que había explotado en su estómago y que se propagaba violentamente por el resto de su cuerpo. Era casi como flotar, andar por las nubes. En los instantes en que sintió el calor de sus labios sobre los de ella, experimentó unas ganas terribles de doblegarse ante él, de ceder completamente a sus deseos. No pensó en el autocontrol ni en la situación tan extraña en que se encontraba.


    Los brazos de ese hombre blanco, silencioso y misterioso, la bordearon por completo. Ella también respondió de la misma manera, al mismo tiempo que exclamaba unos cuantos gemidos de placer. 


    En ese instante, la lengua de Jon buscó la suya para entrelazarse con la suya en lo que fue una especie de danza sensual y perfecta. Ella, a pesar de encontrarse en esa especie de trance, se separó un poco de él. 


    —Tienes que saber algo…


    —Ya lo sé. Lo comprendí todo cuando hablamos. Dame una oportunidad, sólo te pido eso. 


    Ella se quedó en silencio, con el deseo que las caricias y que el calor de él siguiera envolviéndola como hasta ese momento. Grayce asintió levente como respuesta ante algo que ya era obvio. 


    —Sólo quiero que estés segura.


    —Lo estoy. 


    Se miraron de nuevo y cuando ella se lanzó a sus brazos, él la detuvo. 


    —Este no es el lugar.


    Le tomó la mano y ambos salieron de la jaula. Grayce lo hizo con cuidado ya que fue la primera vez que se encontró en un lugar diferente de la casa. Se dio cuenta que estaba en el sótano y que allí también había otra estancia, en donde supuso que él dormía allí para vigilarla. 


    Subieron las escaleras lentamente. Él delante de ella. Al llegar, se encontró con un espacio grande y amplio, y además a oscuras. Giró la cabeza y se percató de la puerta de al fondo. Se quedó por unos momentos allí, como paralizada por la ansiedad de hacer algo. De nuevo su instinto de supervivencia se despertó por unos segundos. 


    Pensó por un momento en salir, calculó por unos momentos el tiempo que necesitaría para salir corriendo con todas sus fuerzas. Sin embargo, sintió el calor de la mano de él, el roce de los dedos entre los suyos y ese instante de espera de él para que los dos fueran a otro lugar de la casa. 


    Sabía que estando allí, tenía una enorme decisión que tomar, una que cambiaría su futuro. Vio la puerta pero luego lo miró a él. Vio ese destello en sus ojos azules, sólo deseó perderse en ellos. 


    Jon, sin embargo, no tuvo ninguna duda que eso ero lo que iba a suceder. Grayce lo siguió entonces por las escaleras que los llevarían hacia el piso superior. 


    En cada paso, Grayce sentía el nervio que iba creciendo cada vez más. Sentía cada tanto cierta calma, cuando experimentaba el roce de la piel de él sobre la de ella. Sus manos grandes y pálidas, que la llevaban  hacia un mundo inexplorado. No volvió a girar sobre sí misma, no volvió a pensar en huir. Ahora, de alguna manera, era de él. 


    Jon siguió guiándola con firmeza porque él también estaba en esa especie de trance mental y físico que lo hacía seguir. Después de pisar con firmeza el piso superior, él se dirigió a su habitación. 


    La oscuridad de la casa y ese silencio latente parecían alimentar la ansiedad y la tensión que se estaba viviendo en ese momento. Los pies de Grayce dejaron de sentir el frío del cemento para experimentar la calefacción suave debido a los fríos días de otoño. 


    Él de detuvo en el umbral de la habitación, la más grande de la casa. Luego la miró a ella y le dirigió una sonrisa. Entró primero y luego  hizo que ella lo hiciera después. Grayce se encontró con un espacio amplio, minimalista y elegante. Sin saber, se había imaginado algo completamente diferente. 


    No pudo examinar más porque enseguida sintió los labios de él sobre los de ella. Sus ojos se cerraron justo después de encontrarse con esos destellos azules. Sintió de nuevo el calor de su boca y de su aliento, el desenfado de su lengua buscando la suya, las manos que se atrevían a tocarla sin parar y que le provocaba, a la vez, la urgencia de perder todo el pudor que tenía en su cuerpo. 


    Jon pareció entender que, por medio de los gemidos y la ligera sumisión de ella, era un signo inequívoco de que estaba lista para algo más. Así que se aventuró en quitarle la ropa, poco a poco, para no asustarla.


    Mientras lo hacía, trataba de tener un poco de dominio sobre sí mismo. Estaba desesperado pero también ansioso por ese cuerpo que le había quitado el sueño desde el primer día. Primero descubrió la belleza de su cintura y de sus pechos, luego descendió por las caderas y se detuvo allí, aferrándose a esa piel y a esas carnes que tanto lo enloquecían. 


    Ella no paraba de gemir y de sostenerse de su rostro y cuello. El calor de ambos les hizo olvidar del frío y de lo demás. Grayce no se dio cuenta el momento que había quedado completamente desnuda. Así que, cuando cobró conciencia de ello, se sintió un poco temerosa porque nadie la había visto así, era su primera vez. 


    Tenía una expresión de miedo y de inseguridad, temía que él dejara de sentir deseo por ella pero no fue así, él la abordó con sus brazos, cubriéndola por completo. Grayce sintió de nuevo los labios de él que la recorrían por el cuello y parte del pecho. De vez en cuando lo miraba, encendido y excitado. Ya todo estaba claro. 


    La llevó a la cama y la colocó allí como si fuera lo más hermoso del mundo. Lucía hermosa, blanca, asustada, frágil pero enrojecida por la excitación. Para él, fue como sentir una especie de fuerza que lo impulsó a ir hacia adelante, a olvidarse por completo del mundo, para así entregarse a lo que tanto había esperado. 


    Él comenzó a desvestirse mientras seguían sobre la cama, besándose y acariciándose. Poco a poco, el cuerpo de él quedaba al descubierto ante una mujer que no había conocido la intimidad hasta ese momento. 


    No pudo creer que tenía ese hombre sobre ella, ese hombre que estaba a punto de poseerla. Así que abrió las piernas para recibir su cuerpo y dispuso a olvidarse del miedo, ya que finalmente estaba con él. 


    Jon, por último, se quitó la camiseta para dejar expuesto su bello torso definido. Grayce admiró sus abdominales, la fuerza de sus piernas y las venas brotadas de los brazos, gracias al ejercicio. Se veía como un dios griego, y ella se sintió tan pequeña, tan minúscula. 


    Lo que le sorprendió mucho más, fue el tamaño de su verga. Grande, gruesa y venosa. Por un momento, ella sintió la urgencia de tenerlo en su boca pero él volvió a leer sus pensamientos ya que hizo un gesto con el rostro que le dio a entender que ya llegaría el momento de eso, por lo que más bien tenía que relajarse y dejarse guiar por él. 


    Por fin desnudos, por fin unidos por el calor de la piel, Jon siguió con el recorrido que había empezado por la boca de Grayce. Descendió por ella como si fuera un explorador en tierras maravillosas. 


    Se quedó en su cuello y le marcó con los dientes, haciéndola gemir de inmediato. Después, siguió a sus pechos blancos y divinos, mordió los pezones ligeramente, para luego continuar con su torso. Sus manos estaban ancladas a su carne con una contundencia sorprendente. Ella, por ende, sólo le quedaba quedarse allí, rendida ante él como esclava de sus gestos y de sus besos. 


    Él siguió descendiendo hasta que se encontró con el punto a donde quería llegar. La belleza del coño de ella. Ese coño virgen, puro y ansioso por él. Jon le tomó por las piernas, separándolas un poco. Sabía que lo mejor que podía hacer para que elle se relajara aún más y para prepararla para su verga, era darle el mejor sexo oral del mundo. Y estaba listo para ello. 


    Se inclinó poco a poco para acomodarse lo mejor posible. Posicionó sus manos y su cabeza sobre ese monte divino, después, respiró profundo y se sumergió en las profundidades de esas carnes calientes y húmedas. 


    El contacto de su lengua sobre el clítoris de ella, fue como llevarla al espacio en un solo chasquido. Se estremeció por dentro y exclamó un fuere gemido, acompañado por las manos sobre las sábanas y la boca abierta. Tan dulce y vulnerable ante el movimiento violento de la lengua de él.


    Su boca chupaba con ahínco, con esmero. Su lengua se paseaba por el clítoris hinchado y rojo, así como por los labios húmedos y calientes. Grayce, la dulce e inocente, no esperó encontrarse con una sensación tan inexplicable como la que estaba experimentando. 


    Cerraba los ojos y luego los abría para recordarse que ciertamente estaba viviendo todo aquello. Se le olvidó el frío y el miedo, se le olvidó la virginidad porque por fin era poseída por un hombre que sabía cómo besarla y acariciarla, sabía cómo llevarla al borde del abismo con unos movimientos ágiles. 


    Seguía perdida en él, en su boca y en el placer que recibía de esta. Siguió aferrándose porque temía que todo se tratara de un sueño.


    Jon saboreó cada parte de ella y obtuvo lo que deseaba, que se mojara más que suficiente para poder prepararse para lo siguiente, para hacerla suya como tanto había deseado. Así pues, que lamió un poco más hasta que su mente le dijo que ya no podía más. 


    Se incorporó y movió su cuello un par de veces. Luego, le echó un rápido vistazo a ella para asegurarse el estado en cual se encontraba. Por supuesto, excitada y muy húmeda eran calificativos que se quedaban cortos. 


    Cuando la vio así, recordó la razón por la cual había hecho todo aquello. Su belleza infinita y sabor de su cuerpo y de su piel que lo volvían loco. Luego se preparó como debía hacer. Sólo tomó su pene y notó que estaba duro, muy duro, casi como si estuviera a punto de explotar. 


    Así que se masturbó un poco y a los segundos, notó el líquido preseminal que salía de su glande profusamente. Él también estaba listo para ella. 


    Acomodó su cuerpo, apoyándose de sus brazos sobre la cama, pero sin dejar de mirarla. Se veía como una diosa que él estaba dispuesto a adorar. Volvió a acercarse para besarla y lo hizo con una intensidad que sólo su ser Dominante podía darle. 


    Poco a poco, situó su verga en la entrada del coño de ella y de inmediato sintió lo caliente y húmeda que estaba. Se mordió la boca al sentir que sería mucho más delicioso cuando lo tuviera adentro, así que no esperó más y lo introdujo de a poco para que no fuera insoportable para ella. 


    Los movimientos fueron lentos pero precisos, cada vez iba más adentro y sentía que estaba en las puertas del paraíso. Delicioso, no, más que eso. Mientras, se dedicó también a besarla y a acariciarla, quería hacerla sentir que sus emociones y sensaciones también valían y que su excitación también lo provocaba a él. 


    Siguió hasta que por fin quedó completamente dentro de ella. Sintió ese calor abrasador de su carne y de la humedad que empapaba su verga. Gimió y jadeó, y también se dio cuenta que Grayce estaba en una especie de trance. La volvió a besar y permaneció unos minutos dentro de ella para que se acostumbrara a la sensación que estaba experimentando. 


    Así que luego su pelvis comenzó a moverse lentamente para producir ese vaivén de lo que sería un roce delicioso. Lo hizo procurando el mismo cuidado con el fin de darle paso sólo al placer… Por los momentos. 


    Ella, por su parte, sentía una mezcla de placer y de dolor. Pero más podía la lujuria, más podía ese deseo que parecía consumirla cada vez más. No podía expresarlo con palabras, no podía definirlo siquiera. Sus escritos y su poco entendimiento del amor y del sexo, así como las veces que leyó sobre la dominación y sumisión, no tuvo más sentido porque vivirlo era una experiencia completamente diferente… Y le encantaba. 


    Al poco tiempo, los dos quedaron entrelazados entre un sexo fuerte e intenso. Él no paraba de moverse, de chocar su pelvis contra la de ella. Miraba sus pechos bambolearse y su cara encendida por el calor y por la excitación. Se besaban y se acariciaban, se tomaban de las manos y se fundían entre los gemidos y jadeos. 


    Grayce se perdía en el fulgor de los ojos azules de ese hombre alto y pálido, en la sonrisa malévola y en esas ganas de querer más y más. El dolor iba abandonando su cuerpo para que quedara solo la excitación que se aferraba a su piel. Reía, sonreía y lo volvía a mirar. 


    La obsesión de Jon pareció crecer mientras dentro de ella. Iba más rápido y violento, su mano fue hasta el cuello de ella para apretarlo y para verle ese rostro perfecto y divino. Él también se perdía con ella, dentro de esa piel que tanto adoró en el secreto de ese sentimiento que a veces le producía culpa y miedo. Pero ya no, ahora sólo era de ella, como ella era de él. 


    Se sintió afortunado de ser el primero en conquistar ese cuerpo, así que procuró tratarla con el hambre y lujuria que sentía y que merecía. La acariciaba y mordía para darle a entender que la dominaba y que él tenía el control. Le encantaba esa posición de macho dominante y quería perpetuar ese sentimiento. 


    Siguió penetrándola hasta que se colocó sobre su cuerpo para tener su rostro más cerca. Lo hizo con la intención de conectarse con ella y de mirarla tanto como fuera posible. Las manos de Grayce se colocaron sobre su cabello negro y sobre ese rostro sudado y excitado. 


    Ella lo acarició suavemente y le transmitió toda esa dulzura de su ser a ese hombre que tanta confusión le producía. Se unieron en un solo abrazo hasta que él movió su mano para colocarla sobre la vulva. La intención era acariciarle el clítoris con suavidad para también estimularle ese punto y así llevarle más fácilmente hacia el orgasmo. 


    Si el sexo ya ese punto era increíble, el sentir la verga de él dentro de ella más esa electricidad potente en el clítoris, fue como si despegara como un cohete. Grayce no podía creer lo que le estaba pasando y enseguida cerró los ojos para sentir que su espíritu flotaba por los aires, dando vueltas y danzando por la euforia que parecía controlar cada espacio de su cuerpo. 


    Él insistió, siguió empujando hasta que sintió que las piernas de ella, que estaban alrededor de él, comenzaron a temblar violentamente. Entonces, se afincó aún más y fue allí cuando escuchó un largo alarido. Ella se corrió con la verga de él aún adentro. 


    La explosión tan potente que experimentó fue tal, que ella pareció perder la consciencia por unos segundos. De hecho, no supo de sí misma, sino segundos después, cuando escuchó los gemidos de él que estaban volviéndose más y más intenso. 


    De esa manera, fue que ella pudo llegar a la realidad y verlo apenas con las fuerzas que le quedaban en el cuerpo. Así que lo miró y notó que él estaba a punto de correrse, miró la forma en como Jon estaba masturbándose hasta que se quejó un poco la presión con la que salió el primer chorro de semen que quedó sobre el torso de ella. Tras este, unos cuantos más que pararon entre sus pechos, caderas y parte de su coño. Ella había sido marcada por la lujuria de él. 


    Jon también experimentó la potencia de ese orgasmo que casi lo dejó de rodillas, apenas faltó poco para desplomarse pero se mantuvo allí, apoyado sobre la cama con uno de sus brazos para no perder el equilibrio. 


    Mientras seguía respirando agitadamente, miró el rostro dulce de ella, así que fue hacia ella para acariciarle el cabello y para besarla también. Pensó que no había mejor recompensa que esa. 


    Después de limpiarse, ambos se quedaron sobre la cama en absoluto silencio. Jon sabía que no sería incómodo compartir ese momento con ella porque algo siempre se lo dijo, así que sólo se limitó a buscar su mano para tomarla. Ella comenzó a cerrar los ojos lentamente hasta que se quedó dormida. Mientras, Jon siguió unido a ella, mientras pensaba que lo mejor que podía hacer, era confesarle algo muy importante.
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    Hacía frío a pesar que él estaba allí con ella. Grayce abrió los ojos y se dio cuenta que aún estaba oscuro aunque tenía el presentimiento de que estaba a punto de amanecer. Pensó en acurrucarse junto a él pero tuvo sed, así que se escabulló de su lado y tomó su camiseta y bragas para bajar a buscar un poco de agua. 


    Caminó con cuidado para no despertarlo. Antes de salir, lo vio tan dormido que no pudo evitar sonreír, así que siguió en la búsqueda de la cocina. Bajó las escaleras y se encontró con la cocina la cual estaba cerca. Se percató de la puerta que daba con ese lugar que había actuado como su jaula por unos largos días. 


    Luego, miró hacia el frente y se topó con la entrada. Recordó que hacía horas la miró pensando que sería su salida, sin embargo, renunció aquello, dejó todo eso atrás por elección propia. Esta vez, también la ignoró. 


    Se sirvió un poco de agua y cerró los ojos. Luego de hacer un largo suspiro, se dio cuenta que algunas partes de su cuerpo le dolían. Volvió a sonreír. 


    Sabía que todo aquello no tenía sentido, que para cualquier persona todo aquello que estaba pensando resultaba ser una completa locura pero, ¿y si fuera así? ¿Importaba algo? Tuvo que reconocer que las cosas se habían dado de una manera increíble, pero quizás tenía que ser así. 


    Luego cerró los ojos y recordó el delicioso calor de su boca, sus manos sobre su piel y esos instantes en donde intercambiaron miradas. Sintió que el mundo se paraba sólo por él. Todo, todo era una locura pero él lo valía, no tenía duda. Seguiría hasta el final. Se convertiría en todo lo que él quisiera, sin importar qué. 


    De repente, sintió que alguien estaba allí. Giró la cabeza y resultó ser él, en el umbral de la cocina con una expresión alarmada. Eso fue lo que le hizo recordar las circunstancias de esa extraña unión, sin embargo, ella se acercó a él y le dio un beso. 


    —Sólo tenía un poco de ser. No te quería despertar. 


    Jon se dio cuenta que decía la verdad. El miedo de no verla junto a él, en esos breves momentos, pensó que toda esa intensidad que habían vivido, se había ido por la borda. Pero no, todo fue producto de su propia paranoia. 


    Así pues, que le acarició el cabello y también la volvió a besar. Luego, pensó que esa era la ocasión para hablar sobre un asunto que le pareció pertinente conversar. Se sentaron en el desayunador y él de inmediato cobró una expresión bastante seria. 


    —He de decirte algo importante y que tiene que ver mucho con lo que soy como persona. Soy Dominante y me gusta tener el control de las cosas, y el mejor escenario para mí es durante el sexo, aunque eso es un rasgo que manifiesto en todas las cosas que hago. Desde el trabajo hasta echarle gasolina al coche. Todo. ¿Sabes a lo que me refiero?


    Él le hizo esa pregunta porque presentía que ella estaría en sintonía. La espió con esa razón, para explorar sus más bajos instintos y se percató que no estaba tan lejos como había pensado. 


    —Sí… Creo que sí. Me di cuenta de ello en ciertas ocasiones… Y bueno, leí algo al respecto. Pero he de confesar que no sé muy bien de esa materia. Es obvio que soy inexperta. 


    Lo dijo con cierta amargura en la voz, pero él no se detuvo en ese detalle minúsculo, más bien sonrió de satisfacción al darse cuenta que ella había sido sincera. 


    —No tienes por qué sentirte así. Te digo esto porque quiero que me conozcas y me comprendas como yo lo hago contigo. Es todo lo que quiero. De verdad. No pido nada más. Pero, ¿te gustaría probar?


    Era la segunda pregunta que elaboraba con el fin de asegurarse que iba por el buen camino y así comenzar una relación mucho más profunda e intensa. 


    —Sí… No sé… Todo esto que está pasando me ha hecho sentir tan extraña, tan diferente a lo que había vivido antes. Y lo más extraño de todo es que no tengo miedo de ir más allá, es como si mi mente y mi cuerpo me exigieran que continuara sin importar el costo de las cosas. Y, ¿sabes qué? Lo haré porque me he negado demasiado de todo esto por mucho tiempo. 


    Jon vio en ella una determinación tan contundente que no pudo evitar no sentirse conmovido. Ciertamente lo que estaba sucediendo podría descolocar a cualquiera, pero ella estaba allí, con él. Eso debía ser alguna especie de buena señal. 


    —¿Estás dispuesta entonces?


    —Estoy dispuesta a probar todo lo que quieras. Como te dije, en este punto sólo puedo avanzar y eso es lo que quiero. 


    Entonces, sin pensarlo demasiado y aún con el calor del momento, Jon la colocó contra la pared y le colocó la mano sobre el cuello.


    —Es hora que conozcas cómo son las cosas de verdad. 


    Fueron de nuevo a la habitación pero esta vez, con un ánimo muy diferente. Él estaba dispuesto a hacerla sufrir como había querido desde el primer día. Así que volvieron a subir las escaleras en medio de la madrugada, hacia otro lugar diferente a la habitación. 


    Grayce pensó en exclamar algo pero luego se dio cuenta que le había dicho que continuaría por ese camino. Así que debía seguir sin hacer preguntas. Ahora era de él y debía aceptar el destino que había sellado. 


    Jon hizo un poco de fuerza para abrir la habitación conjunta. Estaba a oscuras salvo por una ventana estrecha y alta que dejaba entrar la luz de la luna. Cuando ella entró, sólo notó la cama que estaba en el medio. Era lo único que estaba allí. 


    —Ahora vamos a jugar. Desde ahora en adelante me dirás “señor”. ¿Entendido?


    —Sí, señor. 


    —Bien. 


    Él tomó una silla que estaba cerca e hizo que se sentara. Después, volvió a desaparecer para buscar unas esposas. Puso sus brazos detrás del espaldar y la esposó para que no pudiera moverse con facilidad. 


    Grayce estaba nerviosa pero recordó que había leído de la concentración del dominante y de dejar que las emociones no tomaran el control de la sesión. Porque así era su nombre, estaba en una sesión. 


    Sintió que el corazón le latía con fuerza producto de la expectativa que le despertaba el vivir el momento que estaba por enfrentarse. Respiró profundo para calmarse hasta que lo volvió a ver, emergiendo de entre las sombras, con lo que parecía un látigo entre sus manos. 


    —Quiero saber qué tal te la llevas con el dolor. ¿Estás preparada?


    —Sí, señor. 


    Él se excitó al saber que ella de inmediato comprendió el juego en el que estaba. Así que alzó ligeramente el brazo y le dio un latigazo en los muslos de ella con cierta contundencia. No demasiada porque era su primera vez.


    Se quedó quieto, esperando la respuesta pero su presentimiento no estaba errado. Ella exclamó un gemido suave y sensual. Así que sabía que iba por buen camino. Siguió entonces con una serie de latigazos que iban y venían por los aires. Las lenguas de cuero volaban por los aires para luego aterrizar sobre la piel de sus piernas, rompiéndolas, abriéndolas. 


    Jon repartió el dolor tantas veces como quiso para luego detenerse en medio de la euforia en la que se encontraba. Respiró un momento y al alzar la vista, la encontró sudada, excitada y roja. 


    Él sonrió con maldad y también con placer. Estaba emocionado por todo eso que la hacía sentir, lo cual también era un reflejo de lo que estaba experimentando internamente. 


    La piel blanca y suave de su amante se transformó por completo en un hermoso lienzo rojo y rosáceo. Luego de encontrar la excitación así, le quitó las esposas y luego hizo que se arrodillara en el suelo. 


    —Lo chuparás, pero con la condición de que te comportarás como una niña obediente y que tendrás las manos detrás de la espalda. De lo contrario, te castigaré. 


    —Sí, señor.


    La verga de Jon estaba más dura que nunca. Era obvio que a él le encantaba dominar y provocar dolor. 


    Poco a poco, la dulce y lujuriosa Grayce abrió la boca para recibir la verga de su amo por completo. Unos cuantos besos y lamidas después, se lo introdujo con cierta dificultad. Sin embargo, a pesar de ser la primera vez que hacía sexo oral, encontró aquella experiencia extremadamente deliciosa. 


    Podía quedarse allí, con sus labios pegados a ese cuerpo delicioso, grueso y viril. Él, mientras, en medio de su excitación, no pudo evitar tomarla del cabello para halárselo con fuerza y hacerla sentir que era de él, que era su mujer y que haría con ella lo que le diera la gana. 


    También, de esta manera procuraría hacer que su verga se adentrara más y más en si boca. Esa misma que estaba caliente y que empapaba su pene con su saliva. Así pues, Grayce dejó que su naturaleza lujuriosa y hambrienta de sexo, dejó que tomara control de sus acciones por lo que se aseguró de lamerlo por completo, con gracia y placer. 


    Sus labios acariciaban su cuerpo y su glande, con una destreza que ni ella misma se esperaba. Era algo nuevo en ella y diferente, también divertido. 


    En esa posición, ella le miraba con cierto desafío, haciéndole sentir que ciertamente su destino era darle todo el placer del mundo. Siguió chupando y lamiendo con desesperación casi. Jon siguió tomándola con fuerza porque se dio cuenta que estaba a punto de correrse. La siguió sosteniendo como el macho que se sentía hasta que experimentó el calor del orgasmo que se avecinaba peligrosamente para quedarse en su piel. 


    Cerró los ojos y creyó que su cuerpo y su alma iban directo al cielo. Se sintió desconectado con la realidad, con lo que había alrededor, en la oscuridad de esa habitación. Sólo estaba él y el sonido de la boca de esa mujer que le daba el placer más delicioso del mundo. 


    Grayce, la dulce y complaciente, siguió con ese vaivén placentero hasta que por fin sintió el calor del semen de él invadiendo su boca. Saboreó los líquidos de ese hombre que no sólo quedaron en su boca sino también en varias partes de su rostro cuando él decidió sacar la verga. 


    Estaba más agitado y alterado, sus piernas temblaban pero no paraba de reír. Estaba eufórico, con ríos de endorfinas corriéndole por las venas a una velocidad impresionante. 


    Ella permaneció en el suelo hasta que él abrió los ojos y, sonriendo, la tomó por los hombros para que pudiera ponerse de pie. Se miraron por un rato e intercambiaron esa forma de hablar sin palabras. Ambos rieron, se sonrieron y luego se entrelazaron en un beso. 


    —Esto es una locura. Todo esto es una completa locura. ¿No lo crees?


    —Sin duda, pero sólo nosotros lo podemos entender.
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    Él no pensó que las cosas se darían de ese modo, pero así fue. Sin embargo, la burbuja que era su vida ahora, estaba a punto de romperse. La preocupación por la desaparición de Grayce fue suficiente como para denunciar su caso a la policía. 


    Por primera vez, Jon sintió que estaba a punto de perderlo todo cuando ya había logrado por fin lo que quería. No quería dejar de vivir ese sueño que tanto le había costado construir.


    Pero su felicidad debía disimularla lo más posible, sobre todo por las caras largas en la oficina y más con los reportajes que anunciaban la búsqueda incansable de ella. Jon se preguntaba si Grayce querría irse, se preguntaba si lo que estaba haciendo era lo correcto. 


    Ese fue el comienzo de una serie de pensamientos y cuestionamientos sobre su vida. Después de un tiempo en donde su ánimo y su mente estaban controlados por la obsesión por Grayce, tuvo una especie de reflexión en donde analizaba si era mejor detenerse. 


    Ella, por otro lado, estaba entregada a él y en las emociones que experimentaba a su lado. Con Jon, no sólo se percató que adoraba ser azotada o esposada, también le gustaba las esposas y las palabras humillantes. Sin embargo, sabía que había un mundo nuevo por explorar con él. Las llegadas en la noche, era la mejor parte de su día. 


    Esa noche, Jon estaba más reflexivo que nunca pero apenas abrió la puerta, miró la enorme sonrisa de Grayce, quien lo estaba esperando como una niña juguetona. Esa expresión de genuina felicidad, ese gesto que sólo hacía alguien que sentía eso de verdad, fue suficiente para convencerlo que ella era toda la respuesta que necesitaba. 


    No quería pensar en lo que tenía que hacer, ni qué era o no lo correcto. Sólo deseaba estar con ella lo más pronto posible. Así pues, dejó todo lo que tenía consigo y fue hacia ella, para abrazarla y besarla como nunca lo había hecho. 


    El calor de los labios de él la envolvieron de inmediato, Grayce respondió igual porque también lo había extrañado a horrores. Fundieron entonces sus bocas en un beso intenso. Poco a poco, los dos fueron excitándose y concentrándose que lo que sería eventualmente una sesión. 


    Los ojos azules intensos de Jon le dijeron a ella que estaba a punto de convertirse en su Dominante. Sin embargo, ella estaba más que lista para recibirlo y satisfacerlo, estaba lista para entregarse por completo y olvidarse de lo demás. 


    Con fuerza, Jon la tomó por el cabello e hizo que subiera por las escaleras. Fueron de nuevo hacia esa habitación oscura y misteriosa que parecía sacar la esencia de los dos al máximo.


    Aunque él quiso dejarla sobre el suelo para obligarla a chupárselo, le pareció mejor dejarla sobre esa cama sencilla para atarla. Era el momento de hacerlo, aunque no sabía si eso le traería duros recuerdos. 


    —¿Te parece bien si…?


    —Tú eres mi Amo, eres la persona que decide si es lo más conveniente o no. 


    Jon de repente cobró una actitud diferente. Sonrió porque sintió que ella estaba segura de lo que estaba diciendo, y así era. Hizo que extendiera sus brazos y piernas para comenzar atarla. Desapareció por unos segundos para luego traer consigo unas cuerdas negras. Estaba emocionado por comenzar a atarla. 


    Primero lo hizo en las muñecas y luego en los tobillos. Lo hizo de manera firme y contundente para dejarla inmovilizada. Grayce cerró los ojos al recordar que así lo había hecho él cuando la dejó en esa jaula. Pero su mente, ya en un estado completamente diferente que el de aquella vez, pareció darle a entender que todo lo que había pasado fue porque los dos debían estar juntos. 


    Se sintió aliviada y abrió los ojos para encontrarse con los de él. Jon tenía la expresión de concentración que hacía que su mirada se viera un poco fría. Eso a ella la ponía un poco nerviosa pero estaba bien, eso era lo que había deseado porque la ayudaba a entender que su misión era aceptar los designios de ese hombre, de su señor. 


    Al terminar, Jon se echó para atrás para darse cuenta que estaba satisfecho con lo realizado. Así que volvió a desaparecer entre las sombras, creando una expectativa en la ya ansiosa Grayce. Luego, emergió con un par de pinzas de madera, y una especie de collar unido a una pesada cadena. 


    Ella se mantuvo atenta a lo que estaba por suceder, así que volvió a respirar profundo y sintió la proximidad de él hacia su cuerpo. La miró como si la acariciara con los ojos, sus dedos rozaron su piel y se detuvieron en sus pezones.


    Los lamió con la punta de la lengua y los acarició suavemente. Luego colocó delicadamente las pinzas de madera, lo suficientemente holgadas para que no le hicieran daño. ¿El resultado? Una Grayce mucho más excitada y roja de placer. 


    Exclamó y gimió sin cesar. Pronunció palabras incomprensibles para él pero que sabía que significaban que ella estaba en un punto máximo. Así que la tomó por el cabello para besarla. 


    Después de unos minutos intensos, en donde pudo callarla con su boca, Jon llevó una de sus manos y la colocó sobre la vulva, justamente encima del clítoris. Sus dedos comenzaron a hacer movimientos suaves y luego más fuertes. Cuando lo hacía, se dio cuenta que ella estaba con la boca entreabierta, gimiendo y jadeando. 


    —Así es que me gusta. Que sepas que eres mía. Que quien te hace todo esto soy yo y nadie más. 


    —Sí, señor… Sí… 


    Apenas las palabras salían como arrastradas de su boca, como haciendo lo posible para poder responderle. Así que puso todo su esfuerzo para hacerlo. 


    Él seguí acariciándola y haciéndola retorcerse. Le gustaba ver cómo reaccionaba ante sus palabras y caricias. Le daba esa sensación de poder que tanto le gustaba experimentar. Con su otra mano, también presionaba un poco los pezones con las pinzas. Ligeramente, lo suficiente como para que se mezclara bien con el ardor producido por ese toque mágico en el clítoris. 


    La bella Grayce yacía sobre la cama más sudada y excitada, deseando que nada de eso acabara. 


    Al cabo de un rato, él dejó de estimularla tras asegurarse que estaba bien húmeda. Era el momento inequívoco de la penetración… Una de sus partes favoritas. 


    La dejó atada para luego acomodarse entre sus piernas. Producto de la misma desesperación que ella le causaba, desató los tobillos para ajustarse sin problemas. En ese punto, su pene estaba tan rígido como una piedra y el corazón latiéndole a mil por hora. 


    Ella estaba allí, con la cabeza sobre la almohada y la expresión de entrega total. En ese instante, Jon comprendió que no podía dejar eso atrás por más quisiera. Ella le dio a entender que no podía, así que tenía que quedarse con Grayce, sin importar el costo. 


    Sus manos se colocaron sobre esos muslos deliciosos y su pene fue directo a su coño. El glande quedó en ese punto cumbre antes de entrar, y con un movimiento de pelvis, introdujo su verga dentro de ella. 


    De inmediato sintió el calor abrasador de sus carnes estrechas, así como de esa humedad gloriosa. Podría quedarse allí todo el tiempo del mundo. Esa era una sensación que lo hacía sentir cada vez más vivo. 


    Lo empujó hasta que lo metió por completo. Las manos de Grayce se sostuvieron entre las cuerdas como para darle la sensación de que podía sostenerse de algo, por más difícil que fuera. Así pues, cerró los ojos y gimió aún más, a medida que él movía su cuerpo en un vaivén que la llevaba hacia otro plano. 


    En ese instante, ella confirmó que la unión que ambos tenían en la carne y en la mente, era muy poderosa. La intimidad era el momento en donde se entrelazaban en algo que ella no podía explicar. Nunca pensó que fuera posible conectarse así con persona alguna. ¿Acaso era real? Era obvio que para ella sí y para Jon también. 


    Cuando comprendió que lo único que quería era estar con él, sólo quiso mandar al diablo todo lo demás. No importó el trabajo ni su vida llena de excelencias académicas vacías, lo único que cobró sentido era él, esa fuerza que le transmitía en el sexo y en la cotidianeidad de esa relación que fue transformándose con el tiempo. Era lo único verdaderamente importante. 


    Mientras él estaba sobre ella, empujándoselo, penetrándola con la fuerza de un macho, Jon y Grayce se conectaron de nuevo en la mirada. Sus gemidos y jadeos no paraban. Las manos de él buscaron las de ella para entrelazar los dedos mientras el sexo se hacía cada vez más rudo. 


    Casi, al final, él la tomó por el cuello cuando se dio cuenta que Grayce estaba a punto de experimentar el orgasmo. Sin embargo, él deseaba que también lo hicieran al mismo tiempo y todo parecía indicar que sería así. 


    Minutos después, el grito de ambos se convirtió en uno solo, ambos por fin se entregaron en una corrida intensa y llena de placer. Jon cayó sobre el cuerpo de Grayce. Sus corazones que latían rápido se fundieron entre sí. 


    —Quiero que seas mía siempre. 


    —Soy y seré tuya siempre. 


    Las palabras bastaron para darle a entender a él que no había marcha atrás. Sus cuerpos y almas ahora se pertenecían mutuamente, hasta el final. 
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    EPÍLOGO


    La policía hizo las investigaciones pertinentes sobre el caso. Analizaron cada paso y cada movimiento de Grayce para saber lo que realmente había sucedido. Aunque no obtuvieron mayor respuesta que lo que habían dicho los compañeros de trabajo de ella, no hubo nada concreto. 


    Sin embargo, entre las tantas veces que se dispusieron a buscar en las grabaciones de las cámaras de vigilancia, encontraron un denominador común: un hombre alto, particularmente blanco y misterioso. Alguien que parecía esconderse de la cámara, pero, ¿por qué?


    No había razón alguna pero las sospechas de hicieron cada vez más obvias al analizar el sujeto. Resultó ser un compañero de trabajo de la chica que habían descartado por tener esa expresión de apatía de siempre. No obstante, parecía ser la respuesta a todas las preguntas. 


    Sin pedir una entrevista con él, decidieron investigar más al respecto. Sus hábitos, gustos, inclinaciones, y los últimos movimientos antes de la desaparición de la chica. Todo parecía conectarse con él. Era momento de desenmascararlo. 


    La noticia se regó por la oficina. La gente no podía creer que un hombre tan amable y dulce como Jon fuera capaz de hacer algo tan terrible como eso. Pero las cosas eran así, a veces las sorpresas salen de las personas menos esperadas. 


    Se hizo un debido plan para ir a su casa, lugar en donde se presumía que estaba allí la mujer. 


    —Debemos hacerlo con cuidado, este tío parece estar bien loco y podría hacerle daño. Vigilad bien para que las cosas no salgan de control. 


    El jefe del equipo de asalto dio las últimas instrucciones a los demás hombres. El coche estaba allí y había un par de luces encendidas. Era la señal de que estaba allí y que no perderían más el tiempo en rescatar a la pobre muchacha. 


    Un fuerte ruido indicó que la puerta principal cayó al suelo sin mayor problema. Un gran mazo de metal la derribó en unos segundos. 


    —¡POLICÍA!


    Dijo alguien en medio del caos. Un grupo de agentes uniformados de negro entraron a la casa con linternas encendidas. Perturbando la tranquilidad de ese vecindario familiar. Varios grupos se distribuyeron por la casa. 


    Eventualmente, encontraron la jaula, el catre y todo lo demás. Incluso unas cuantas cuerdas rotas que habían sido olvidadas allí. El jefe del grupo no paraba de agitar la cabeza. 


    —Quizás hemos llegado demasiado tarde. 


    Siguieron buscando y la verdad que no encontraron nada más. Todo pareció haber quedado allí, suspendido en el presente. La pregunta surgió en el momento. ¿Qué habrá pasado con la chica? No hubo respuestas. 


    Lo que no sabían era que Jon y Grayce decidieron dejar todo atrás. Literalmente. Ella, ahora convertida en su sumisa, estaba junto a él en el medio de la vía, mientras escapaban hacia un futuro incierto. Con sus dedos, tocó el collar de cuero negro para recordarse que había sido la mejor decisión de su vida.


    Mientras, Jon, también sonreía. Era obvio que su locura era compartida y que eso significaría en una gran aventura. 
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